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UN DISCURRO AFORTUNADO.

La Correspondencia daba anoche la grata no­
ticia (le que eu el Consejo de ministros celebrado 
por la tarde Ijiabia leido.el señor Martos su discurso 
de la (Xtrona: y  no se tome por impropiedad ó i con cuyo espediente tanto han alborota
inexactitud eu la frase, si decimos %sv, discurso de 1 radicales, tísta fuera de toda duda que las

gen, vicio que antes que á nadie seria imputable á 
quien no hizo buen uso de sus prerogstivas.

b¡, por el contrario, aquellas Córtes eran el pro­
ducto del soborno del cuerpo electoral, si eu ese 
soborno se invinieron los dos millones de la fra i­

la corona,» porque además de que el discurso (js su­
yo hasta que lo pronuncie ü. Amadeo, como una 
prenda de vestir es del-sastre que la hace hasta que 
la recibe y paga el parroquiano; existe la muy no­
table circunstancia de haberse atribuido al minis-;- 
tro redactor (i ponente la fra.íe de que D. Amadeo 
leería el discurso que se le diese: chino el Consejo 
lo ha dejado al ciiidado del señor Manos, éste y no 
otro es quien puede reclamar los derechos de pater­
nidad polítieo-üteraria.

La misma Correspondencia decia anoche que 
era inexacto cuanto se había dicho acerca del con­
tenido, pues no le conocía nadie; y poco después 
dice que se hacen grandes elogios del discurso leído 
por el señor Hartos. Si no le conoce nadie ¿cómo se 
hacen esos elogios? Cierto es que podrá decir que 
los hacen los ministros que asistieron al Consejo; 
mas para ello hay una no pequeña dificultad. Se­
gún el mismo periódico, ayer se leyó en el Consejo 
de ministros; hasta entonces nadie sabia nada del 
contenido del discurso; en el Consejo, que comenzó 
á las dos se leyó ese discurso; eu ese mismo.Conse­
jo se trató del discurso; al cerrar La Correspon­
dencia aü. edición continuaban los ministros en Con­
sejo; ¿por quién, pues, se supo el contenido del dis­
curso? ¿quién haría los grandes elogios de que 
habla La Correspondencia*-

Evidentemente, y pues nadie sabia lo que se 
decia, los elogios debían de referirse á Jo que el 
discurso pudiese ser; se supondría que era una gran 
cosa, y de ahí los plácemes y encomios á esa gran 
producción del Sr. Hartos, que dará á conocer don 
Amadeo, como la trompetería de un órgano da á 
conocer el géaio músico del que toca sus teclas. Es 
una gran fortuna, que puede convertirse en una 
gran desgracia; porque si después de tantos elo­
gios, resulta que solo merece censuras, ettas serán 
tanto ma.s ágrias ó severas, cuanto mayor sea el 
desengaño que se reciba. Pudiera suceder al dis­
curso lo que á úna persona muy conocida, que to­
do lo echa á perder con su presencia, y que tiene el 
don especial de hacer que se conviertan en sarcas 
mos y risas espansivas los elogios que en algunas 
ocasiones se han hecho de él con aoticipaeion.

A pesar de la gran reserva con que se ha pro­
cedido en lo concerniente á ese discurso y de que 
nadie ha podido enterarse de su contenido La Cor­
respondencia ha logrado saber y podido anunciar 
que no se habla en él ni una palabra de ilegitimi­
dad de las últimas Córtes; algo es algo, y lo dmho 
por el periódico de notiedas no es poco. Se conoce 
que se ha pensado mejor y se ha retrocedido ante 
las consecuencias, que no habrían sido insignifi­
cantes, de hacer aquella tremenda declaración; y 
se ha retrocedido, arrostrando el enojo de los radi­
cales ternes, que ven frustradas sus mas halagüe­
ñas esperanzas y desmentidos sus formales y repe­
lidos anuncios.

Porque bien mirado, si no se declaran ilegíti­
mas aquellas Córtes y fruto del cohecho, de la cor­
rupción y de cuantos vicios se les han atribuido, 
¿cómo se va á defender la última crisis ministerial 
y la subida de los radicales al poder, y lo que es 
mas grave, por mas que fuese una consecuencia 
necesaria del cambio político que se acababa de 
efectuar, la disolución de aquel Congreso? La cues­
tión queda en pié; y dígase lo que se quiera, si 
aquellas Córtes eran la espresiou dé la voluntad 
del país, fué una indisculpable violencia, un ver­
dadero é injustificable golpe de Estado cuanto se 
hizo: los conservadóres habrian tenido razejn en sus 
manifestaciones del Conservatorio de música y la 
situación actual tendida un gran vicio eu su orí-

Córtes no eran el resultado de la libre voluntad de 
los electores, y que no siéndolo, eran, y no podían 
menos de ser, ilegítimas. Tener este convencimien­
to y no proelamario, es mostrar debilidad; no te­
nerlo y aparentar que se tiene, es una cosa toda­
vía peor.

¿Cómo se esplicará lo sucedido el 13 de Junio y 
posteriormente; el cambio da situación y la disolu­
ción de Córtes? Aquí de la nabilidad del Sr. Hartos; 
aquí de los elogios por esa habilidad. Pero sea cual 
fuere la espiicaaiou que se dé, ¿cómo se explicará 
el hecho de no haber tenido los ministeriales otra 
razón que alegar en defensa del exabrupto áe 13 de 
Junio y de la disolución subsiguiente, mas que la 
de la ilegitimidad de aquellas Córtes? No habrá 
mas esplicacion que el sileucio, para el cual no po­
drá haber tantos elogios como para el discurso de 
la Corona del Sr. Mártos.

Se ha retrocedido y probablemente se retroce­
derá uíás: al fin y al cabo, todias somos mortales y 
hasta la situación actual tiene que morir, proba- 
blemeate mucho autes de lo que suponen los que 
se hallan dentro de ella; porque á estos les sucede 
lo que siempre sucede á los que quedan sepultados 
en los escombros de una casa que se desplomad 
vi^ne á tierra con todos sus pisos; que quedan se  ̂
pultados por no haber creído que la casa se hundie­
se ó que se hundiese tan pronto. Se ha retrocedido, 
por lo visto, pensando en lo que vendrá, porque la 
declaración de ilegitimidad de unas Córtes pudiera 
traer tarde ó temprano la declaración de ilegitimi­
dad de otras, y no es cosa de esponerse á tan grave 
contingencia.

No es tan fiero el león como le pintan, y por 
mas que se alborote y diga que se va a llevar todo 
á sangre y fuego, ya se vendrá á términos mas ra­
zonables; ya se procurará contener los ímpetus de 
loa republicano.^; ya se predicará sensatez y mucho 
órden á !a mayoría; ya se acabará por aceptar nues­
tros principios de gobierno; ya se acabará por ser 
cuando menos regularmente reaccionarios. ¿Cuánto 
apastamos á que en el discurso se hace decir á Don 
Amadeo que es católico, que la nación es católica, 
y que se desea y espera que se restablezcan prontei 
las relaciones con la Santa Sede?

El trabajo y las grandes dificultades son para 
empezar; después todo es sencillo y natural: pa­
recía imposible que, el ministerio se opusiera á 
lo que exigía todo el partido por sus órganos reco­
nocidos; y sin embargo, se opone, si es cierto lo 
que dice La Correspondencia-, ya se opondrá á 
otras cosas; ya concluirá porque todos se opongan 
á él; ya nos allanará el camino.

EL RETRAIMIENTO.

Con sorpresahemos leído que por algunos se in­
tenta conseguir que los elementos conservadores 
se retraigan completamente, y que los diputados y 
senadores que representan estas opiniones, se abs- 
t: ngáu de asistir al Congreso y al Senado.

Nosotros tenemos opiniones verdaderamente 
conservadoras; pero hay tal confusión en la políti­
ca actual, que ni las palabras mas claras se entien­
den, ni hay medio de arrancar categóricamente las 
declaraciones que mas lógicamente se derivan de 
las premisas que se sientan; y después de seis me­
ses que llevamos en una eterna disputa sobre lo 
que son y lo que quieren, Jos conservadores de la 
revolución, todavía es este un enigma indefinible 
é indescifrable.

Ya volveremos sobre este tema.
Entretanto, repetimos que hay quieu cree y 

quien sostiene que los elementos conservadores

deben abstenerse de concurrir á las Córtes.
Primero: ¿á qué elementos conservadores se di­

rigen los que tienen esta Opinión? ¿,\ los verdade­
ros ó á ios falsos?

Si se dirigen á nosotros, que nos tenemos por 
los verdaderos conservadores, e.s decir, de los que 
naqueremos conssrvar las conquistas de la revo­
lución, contestaremos, que somos de la opinión de 
nuestro apreciable colega E l Tiempo, el cual ha 
dicho con mucha claridad y eu muy pocas pala­
bras, que es enemigo de la política del r( t̂^aimien- 
to, y  que los diputados y senadores moderados de­
ben concurrir al Congreso y al Senado á sostener 
sus opiniones, que no son para nadie un misterio, 
y sobre las cuales nadie se permite la duda ni los i 
equívocos.

Y no poília ser otra cosa. Se concibe, se espHca 
y muchos de nuestros amigos han abrigado esa 
opiuiofl, apoyada en podero.sas razones, qué el par­
tido" moderado se hubiera retraído por completo de 
tuda acción política después de la revolución de 
Setiembre, eu las primeras, en las segundas y has­
ta en las terceras Córtes. El retraimiento podía apo­
yarse, co.mo hemos dicho, en sólidos fundamentos, 
en las primeras Córtes revolucionarias. Era preciso 
dejar solos durante cierto período á los revolucio­
narios para que ellos se dividieran, se divorciaran 
y  se disolvieran; pero conseguidos ya estos re.sul- 
tados, auu los amigos nuestros que han opinado 
por-el retraimiento con razón de sobra, aun esos 
débeu creer hoy que es llegada ya la época de dis­
cutir, de luchar y de vencer.

El retraimiento, pues, no tiene razón de ser pa­
ra nuestro partido, dadas las circunstancias de des- 
medito y de desprestigio en que sa encuentra la re­
volución.

¿Qué razón se poiiria alegar para inducir el par­
tido moderado al retraimiento? ¿Que el ministerio 
actual es un ministerio revolucionario? Püesignal- 
mente revolucionarios han sido todos los anterio­
res desde 1868. ¿Que las elecciones que se acaban 
de verificar se han hecho con violencia? Pues con 
mucha mas violencia se han hecho todas las ante 
ripres desde 1868 acá. ¿Que han sido derrotados al 
ganos hombrea políticos importantes? No.sotro.s lo 
sentimos muchísimo. Nos parece un fatal sistema 
y un fatal síntoma el que algunos hombres públi - 
eos importantes, siquiera no tengan nuestras opi - 
niones, estén ausentes del Parlamento; pero nos­
otros llevamos luto y duelo y vestimos crespones 
porque las Córtes españolas se veu privadas haci 
tiempo de la presencia, de la autoridad y de la voz 
de algunos de nuestros mas consecuentes y distin­
guidos repúblicos, de Cheste y de Arrazola.de Be- 
navides y Novaliches, de Hoyano, de Castro, de 
Calonge, de la Cañada, dé Molins, de D. Fernando 
Alvarez, deD. Domingo Moreno, de los genera­
les Lersundi, Chacón y Gasset, de D Pedro Egaña 
y de otros ciento que seria inútil enumerar, cuyos 
nombres recuerda la nación entera y que no son 
menos dignos ciertamente ni menos importantes 
que otros que han sido recientemente derrotados.

Y sin embargo de estos desastres electorales, y 
de los justos títulos y del prestigio que ea la opi­
nión tienen las personas que citamos y otras que 
no citamos, no. por eso se han ausentado del Par­
lamento ios hombres distinguidos de nuestro par-, 
tido que han conseguida un asiento en el Senado ó 
en el Congreso después de la revolución de Setiem­
bre, y que/iou tanta gloria suya como aprobación 
del partido, han defendido leal, noble y valerosa 
mente y con superior inteligencia la causa del’ 
príncipe Alfonso y la causa de nuestras doi^trinas 

No se nos alcanza, pues, una sola razón, ni un 
pretesto, por pequeño que saa, para sosten..r que 
nuestros amigos se han de retirar del Parlamento 
hoy, habiendo tomado parte eu los Parlamentos 
anteriores, habiendo tomado parte pública y direc^ 
tamente en la coalición, habiendo tomado parte en 
las últimas elecciones. i

Así, pues, nuestra opinión es que nuestros ami­
gos acudan al Parlamento, como han hecho en las 
legislaturas anteriores, y que ob.serven la misma 
conducta que en ellas observaron: que discutan las 
actas: que discutan el discurso de la Corona: que ' 
discutan todos los proyectos que presente este m i- ¡ 
nisterio; y que si sobrevienen circunstancias difíci- ■ 
les, críticas y éatraordinarías, hagan loque ea ya

ro-Si colocado D. Alfonso en el trono prefiriera 
■ (learsede amigos tibios ó dudosos, ó de enemigos 

declarados, cosa á nuestro juicio muy difíciJ- sise 
jiiauteara por sus ministros responsables una'poll- 
tica contraria á nuestras públicas y conocidas opi- 
mones, nosotros no diralmos como estos monár­
quicos de pega de nuestros dias, que le defendería­
mos hasta que til quisiera ser defendido-, nosotros

consuetudinario en nuestro partido, y que ha dado ¡ no seríamos dinásticos ó antidinásticos porque'nos 
-siempre los mejores resultados, que es, inspirarse a ..........^ „  puiquc nos
eu su inteligencia y ea su patriotismo, y consultar 

I y discutir coa los hombres mas autorizados y mas 
I competentes fie nuestro partido, auu cuando no 
I tengan asiento en las Córtes.
I Así se ha hecho antes, y así esperamos que se 

hará siempre.
Esta conducta es patriótica, es digna, es conci­

liadora, es prudente, y ha dado, y dará á nuestro 
partido los mejores resultados.

Todo lo demás es política de aventuras, de sen­
saciones instantáneas, de impresiones del momen­
to, de despechó, de rencores; y la esperienciá debe 
habernos éiíseñado á todos lo que es políiiea clara 
y lo qué és política turbia, lo que es política na­
cional, grande y digna, y lo que es política Je 
chismes, de enredos y de trapisondas.

A <LA RECONQUISTA-*

FOLLETÍN.

E L C A rd IíiO  DE L A  D IC H A ,
p,B íMr E MARCEL.

(Oontinmeion.)
»Rl búfalo dijo á su vez:
«Yo hiero el suelo con mis pezuñas, y el ruido que 

»meto se parece al del trueno; mis dientes descortezan 
»!o.s arbolillosy mascan el trébol de las praderas; mi 
acuerno basta para derribar ea tierra á los enemigos 
»qu6 me salen al encuentro; yo no temo al frió, ni al 
ahambre, ni al abrazo del oso negro. Yo soy la fuerza 
»¡oh Gran Espíritu!»

aEntonces, llena de timidez, se acerc(5 el ave silves­
tre, y dijo:

»Yo no suy nada ¡oh Padre! Mi ni-Jj se bombolea ea 
»el estremo de una rama, y el viento mas pequeño lo 
aderriba; mis poiiuelos son tan delicados, que un copo 
»Je nieve seria suflcieate para mata; los; mi; alas se 
«cansan muy pronto, y mi voz no llega á larga distan- 
acia. ¡Y sin embargo, yo vivo, yo cajto al mecer mi ni- 
»do, porque siento vuestro ojo sobre mí ¡oh Padre! en 
aese dulce sol que madura los frutos de las zarzas, y 
aqus hace nacer las plumas en las alas de mis recien 
anacidos.»

»Y e! Gran Espíritu le dijo al ava silvestre:
»Tu eras mi hija muy amada. Tú sola comprendes lo 

que yo soy y lo que yo puedo. Todo e=tá en mí; todo 
existe por mi. Vete eu paz: vive y ama. Mi ojo se es- 
tiende á todas partes, y en todas partes habrá pluma 
para los pequenuelos y semillas para sus madres a 

- H é  aqui, pro8Ígui(j diciendo Gabriel, sonnéndose; 
he aquí, caballero, ia Providencia, esplicada en idioma 
indio por un salvaje, y traducida en francés por vuestro 
servidor. Pero yu creo que no hay ntetsidad de irla á 
buscar á las montañas Roqúizas, y que vos mismo ha­
béis espfrimentado esta tarde los efectos de su benéfica 
Anterveacion. Vus hubiérais podido pegar contra un pe­

ñasco en medio de la landa, y quedaros eu el sitio, ó 
I cuando méaiis, tan mal herido, que no hubiéseis podi­

do recobrar el uso de vuestros sentidos ep toda h  noche: 
también podíais haber caído en una Dguna que hay á un 
cuarto de legua de aquí, y ahogarós.

—Se te olvida; dijo René interrumpiendo á su herma­
no con una dulce sonrisa; se te olvida otra circunstan­
cia, que es enteramente providencial. Si en vez de dar 
con Mateo Bendet, que es uii.> de los hombres mas en­
tendidos dd lugar, hubiese pasado por cerca de la zan­
ja en donde había caído este caballero ,’alguno de los 
pobres aldeanos que creen en duendes y  en otra porción 
de cosas, en vez de socorrerle, hubieran echado á 
despavoridos hácra el pueblo, y  todavía estarian tem 
blando del susto, y el señor de frió en el hoyo.

Eq aquel momento dieron las nueve en un reloj viejo 
de madera que había' ea la pieza, y la anciana, dejando 
la rueca, empezii á poner la mesa para Cenar. Esta ope­
ración duró muy poco tiempo, y se redujo á colocar so­
bre ia tabla palada una.s manteles gruesos, aunque muy 
limpios, unos platos ordinarios y unos cubiertos de 
estaño.

El tiempo, que derriba los palacL.s de Nínive y de 
Palmira, shbi también derretir las vajillas de plata de 
las mas ilustres familias. Puede el hombre contar entre 
sus antepasados a los mas ilus'res guerrer .;s de épocas 
remotas ó recientes, y verse obligado á comer con cu­
charas de palo ó de peltre, como sucedía ea casa del 
vizconde de Marcitles. Pero éste no se avergonzaba de 
una pobreza que le ennoblecía mas por la causa que la 
habla motivado, y por esto ofrecía á su huésped unas 
berzas cocidas con grasa y un pan de censuó, con la 
misma franqueza, con la misma finura con’que hubiera 
podido servir'e un pedaz o de faisan ó un trozo de queso 
á la Chantilly.

Alberto estaba en aquel instíOite mas lejos de lo que 
lo habla estado jamás de las pompas y vanidades del ba­
luarte de los Italianos.

A la misma hora, su tio M. Giraud, sentado en ua 
magnítíco sillón de terciopelo, en un cuarto bien abri­
gado de la calle de Duplat, veía en espíritu á su sobrino

La Reconquista intenta replicarnos, pero sin 
éxito. Nuestro colega nos recuerda algunas de 
nuestras frases y algunos de nuestros artículos. 
Aceptamos las citas.

Ld Reconquista dice testualmentq lo que sigue:
«Allí El Eco no rechazaba á nadie, como á nadie he­

mos rechazado nosotros jamás; pero tenia buen cuidado 
de manifestar que no por atrar á antiguos euemigos se 
habla de prescindir compietameute d^lq^ amigos leales, 
desinteresados y constantes, que tenían derecho de pre-' 
lacibü sobre todos los demás.

Se nos figura que el artículo á que aluÜimos se inti­
tulaba Sumar y restar, ó cosa muy semejañte. Y en ese 
artículo añadía su autor que debía sumarse, pero no 
restando los mejores partidarios de la causa alfonsina.»

Esto mi.-imó decimos y repetimos hoy.
Es preciso sumar y no restar. Queremóis la po- 

líti/a de atracción, no la política dé confusión, 
que es uUa cosa muy iJistinta. ¿Dónde está la va- 
nacioa de nuestra opinión?. ¿Dónde está la varia­
ción de nuestra conducta? Esto es lo que no prue­
ba La Reconqtústa ni con nuestros actos ni con 
nuestros e.scritos, ni con razones de su cosecha Ni 
es fácil probarlo, porque nosotros ni hemos variado 
ni pensamos variar.

La Reconquista recapitula y resume la cuestión 
en estos términos:

«Y  no nos arguya diciendo que también nosotros 
admitimos á todo el mundo que se convierta al carlis­
mo, porque sabe El Eco,que la conversión al carlismo 
no Significa reconocer pura y simplameate la legitimi­
dad dinástica de D. Carlos, sino aceptar sin reservas su 
programa religioso, social y político, que es el comple­
mento de aquella legitimidad.

Nosotros no admitimos en nuestras ibas á nadie que 
no deje de ser liberal. ¿Haqe lo mismo El Eco? Esta es 
la cuestiun, reducida á sus mas sencillos términos- y 
una vez resuelta, veremos st D. Alfonso y D ¡t^mUeó 
timen ó no una representación política semejante.»

No; nosotros no hacemos, ni hemos hecho ni 
hemos dicho nunca lo mismo que La Reconquista- 
porque si antes ó ahora dijéramos y planteáramo¡ 
y resolviéramos las cuestiones como nuestro cole­
ga, ño seríamos alfonsistas y constitucionales, sino 
que seríamos carlistas. Nosotros deseamos ver en 
el trono al principe D. Alfonso, que es en quien 
reside la legitimidad, legitimidad reconocida y 
confesada por algunos que hoy sou carlistas. Para 
esta empresa, pura polocar eu el trono á D Alfon- I 
so, admitimos á todo el que quiera venir á nue.stro { 
campo simando j  no restando, porque, volvemos í 
á decir como ayer, que auuque nosotros no euisié- 1 
ramos, seria lo mismo. Y en esto está conforme La 
Reconquista, que es lo principal. |

diera ó nos quitara el poder. Nosotros seríamos di- 
fiásticos siempre; tendríamos al rey por sagrado 
ihviolable é irresponsable; pero ni un minuto esta- 
ríam(?3 al lado del ministerio que siguiera una po­
lítica contraria á nuestras doctrinas. Nos lanzaría­
mos á la oposición ministerial desde el primer 
ipstaute. ¿No cree La Reconquista que, no siendo 
nosotros carlistas ni absolutistas, esta conducta ea 
If mas noble y la mas leal? 
i Nos parece que hemos hablado claro como 

siempre, y que hemos demostrado no haber cambía- 
(ío de opinión ni de conducta.

De una carta que recibimos de Bailén, provin­
cia de Jaén, tomamos los dos siguientes párrafos: 
i «El pueblo está convertido en uu campo de 

Agramante; entre muertos, heridos graves y leves 
hay quince, en cuatro dias. No dirás que nonos 
djiVertimos.
' Después de las puñaladas qué el sábado dieron 

á. los hermanos Cabrera y que tenían consternada 
1̂  población, el domingo hubo un alboroto frente 
djel matadero y entre cinco derribaron á palos áun 
hpmbrede bien, ex-guardia civil, dándole además 
una puñalada, de la que, se teme que muera. Al 
anochecer del mismo dia tuvo lugar otra riña en 
e Bombeo, fie la que resultó un muerto y dos ó 
ti es heridos graves. Anoche también ha habido 
piñaladas. Estamos peor que las kábilas del Riff. 
iL  guardia civil está rendida de la campaña qué 
e¡tá haciendo.»

Nada de esto necesita comentarios; lo que suce­
d í en Biiléu, sucede en mayor ó menor éscála en 
ifiuchos pueblos de España; sucede lo que debe su­
ceder; relajados los vínculos sociales, exacerbadas 
l^s pasiones, impunes los delitos, es lógico, es na- 
ti|ral que los hombres vuelvan á su estado primi­
tivo, que rujan y se devoreu.como las fieras, sin te- 
irior á una justicia que no ven y á un Dios de cuya 
e:j;istencia se les hace dudar.

Sin embargo, el fanatismo político es ciego y 
s(|rdo; aun hay quien cree que los abusos de la li­
bertad la libertad los corrige; aun hay partidarios 
d l̂ sistema represivo; aun hay quien defienda que 
los derechos iudividuaies son sagrados, inaliena­
bles é ilegislables.

Adelante, pues; sálvese la libertad aunque la 
sooiertad perezca.

¡Dichosa Roma que solo conoció uu Bruto!

, Un periódico 'valenciano refiere lo siguiente:
«Ayer m .ñaña, la venta de libros y biblias protes- 

timtes did lugar á un desagradable incidente; un caba­
llero compró una biblia, y después de deshojarla la que­
mó á la puerta de la iglesia catedral en presencia de 
bastantes personas que lo miraron indiferentes y guar­
dando el mayor silencio; pero al inspector le pareciii el 
aoto inconveniente y ordenó que fuese conducido á la 
pijeseneia del señor gobernador a

Probablemente el inspector será un consecuen- 
liberal, cuya consecuencia le habrá llevado á 

ejecutar el acto sui generis de prender á quien ha- 
ciá uso de un derecho legal al quemar lo que era 

su propiedad.

en el palacio de ¡a Jourmelié're, comunicando á las se­
ñoras iaa últimas noticias de París, ó cantando uu dúo 
con la señtriU Olimpia. ¿Cuánta hubiera sido su sor­
presa SI eu vez de esto hubiese visto á Alberto sentán- 
dcs; a la mese de un caballero pobre, en frente de una 
hermosa morenita, y al lado de un sacerdote joven (lue 
acababa de decir el Benedicilel ^

Esta fué la idea que se lo ocurrió á Alberto, y que le 
obligó á sonreírse; pero es lo cierto que nuestro joven se 
hallaba perfectamente.

Por espacio de unos cuantos segundes estuvo con­
templando lá n jble fisonomía del vizconde, en cuyo ros- 

cor^r j tro sa veia pintada la serenidad que da la buena con -
ciencia; nuestrojóven miraba con respeto aquellas hon­
radas canas, y admiraba la frente despejada de aquel 
bomb.-e venerable y su nariz aguileña, rasgos caracte- 
rúticos délas altivas y fuertes razas de otrea épocas; 
luego se fijaba en los ojos azules y dulces de Gabriel' 
tan diferentes de los de su hermana, que eran negros y 
VIVOS. Alberto,se sentía, por decirlo así. Heno de la paz i 
y dd  contento que reinaban en la cas?, lo cual le oblioA ! 
á decir al vizconde: "

- Y o  no sé, caballero, le dijo, si es el atractivo de ' 
vuestra hospitalidad ecr.iia!, ó el calor- dé esa hermosa 
lumbre que me ha reanimado-, ó, finalmente, el afecto 
m.sgico de este vinillo de A,.j-:u; ello es que ya me sien 
to apasionado por vuestra vida solitaria. Empiezo á 
comprender que puede uno estar tranquilo y alegre en 
medio de las nieves y al lado de un buen fuego aun ' 
cuando sepa que no ha de venir nadie á visitarle 'y por 
mas que oíga silbar el viento en la landa '  ̂ ^

- á m  embarg , repacó el vizconde; muy pronto ha- ' 
beis de echar de menos la vida parisiense si permane­
céis aquí algún tiempo.

- N o  lo se. París es encantador en su género; pero se 
esnsa uno de él como de todas les cosss de e.=te mundo 
¿No se repite siempre ahí una misma cesa? Del paseo 
del bosque de Bomnia á dar vueitas por lo* baluartes- 
luego 8 comer á casa de Xortini, después a la Opera á 
oir á Viardot, á ¡a Alboüi, k Roger ó á Mario, y siempre 
lo mismo,

I

Las noticias que ayer se recibieron sobre la in­
surrección carlista, son las siguientes;

«Según parte del alcalde de Potes, el cabecilla 
Pastor con nueve carlistas, entró ayer en Vega y 
se llevó 2.600 rs. de la recaudación, raciones y un 
caballo, saliendo á las nueve de la noche hácia Pi­
neda. Han salido fuerzas en su persecución.

—A una legua de esta corte, en el distrito de

-Pero es el caso, dijo René sonriéndose, que nos­
otros no poseemos aquí esos artista,? de primo cartello blinda, las sábanas mas blancas que la nieve. Encimada
de queseabais de hablar; nuestros R ogerea'vnn'lVr"" i  ̂ había una pila de agua

lihrono» j . ^  ^ estrss'j hcnditu, cosa que uo falta jamás cD aquelias antiguas j
p .rro ,u i. I a , . , , . . ,

preteriría estos últimos. Nada me da tanto miedo como 
encontrar a París en el campo, que es lo que me aguar­
da infaliblemente en el palacio pe la Jourmehére Ya sé 
desde ahora cómo hemos de pasar allí las noches- se to 
mará el té. se jugará al mhet, se pondrán charadas ó 
se cantarán cavatinas como se hacia el invierno pa.sado
ycoraoseharáel venidero. Esto podrá ser divertido á
veces, pero no es nuevo.

—Vaya, vaya, caballero, dijo Gabriel; veo que afee 
tais despreciar Jas vanidades del mundo, para hacerme- 
jor la corte á los solitarios de la Casa Qris-, en esto os 

! portáis como hombre de gusto que quiera manifestar 
I por medio de una u.rbanídad afectu.sa, su gratitud á lé 

pobre hospitalidad que e n tanto gustóse le ofrece 
aquí.

- N o  en verdad, señor cura, contestó Alberto con ca 
lor. Me parece entrever ana vida nueva, mucho mas
fuerte, mucho mas formal que la nuestra de niños mi-
rnados. Os pinto mis impresiones tales como las siento 
y SI el señor vizconde se digna permitírmelo, volveré 
aquí a renovarlas de cuando en cuando, para llevar á 
faris un poco ae ese aire saludable de las -andas y de 
los brezos. ^

— Nosotros, contestó el vizconde, siempre tendremos 
mucho gusto en recibiros. Pero es ya tarde, y debeis es- 
tar cansado y un poco dolorido de resultes de vuestra 
caída. Margarita va á acompañaros, sí gustáis, á la ha- 
bitacioii que se ts ha preparado.

Alberto vióque la familia quería recogerse: saludó y 
se ae, gu.ado por la anciana, que le alumbraba con ana 
vela puesta en una pesada palmatoria de laten.

El cuarto ea que se le habla puesto la cama era tam­
bién abovedado, alto de techo, y estaba aun mas des­
mantelado que la pieza endondeh.bian cenado. Sin em­
bargo, ha^a ufl buen fuego en la chimeao», i«  cam*

usó de la anciana Margarita.
-—¡Bah! dijo para sí al hacer esta observación; no de­

jaré yo por esto de dormir perfectamente. ¡La señorita 
René cosía esta noche otra sábana igualmente gruesa 
que ésta, y no se quejaba, á pesar de tener unos dedos 
tan delicados y unas manos tan blancas!

Y  haciendo esta reflexioUj Alberto se quedó dormido 
como uu tronco bajo aquel techo hospitalario, aunque 
bastante deteriorado en verdad.

C A P IT U L O  I I I .
EL TIO GIRAUD.

¿No hemos hecho mención en el capítulo precedente 
de que existia muy lejos de las landas de Montreuil, en 
un segundo piso de la calle Desplat, cierto tio bonachón 
que tenia que desempeñar cierto papel en nuestra his­
toria? Pues bien; yo soy de opinión de retroceder un po­
co para entrar en relaciones con él.

Para ello dejaremos dormido á Alberto en aquella 
gran pieza desmantelada, mientras silba el viento en la 
lauda y mientras la señorita René reza las oraciones 
antes de entregarse al descanso.

Entremos derechos como un huso, y c lal si el Diablo 
Cojuelo nos hubiese prestado su muleta, en aquella re­
ducida habitación perfectamente acondicionada, en cu­
yas piezas priücipaies abundan los sillones, un cuya co­
cina brilla una buena espetera, eu cuya bodega abun­
dan los víaos y lico.'es mas esqutsiUis, en cuyos arma­
rios de come"lor relumbrau Jas copas y los vasosqushao 
de recibir el prec.oso nóetar. El cuarto que descnbimo» 
es el nido caliente y bien cubierto de pelote en donde 
habita un solterón viejo que, digámoslo así, sa escuch* ' 
vivir, y que en nada piensa en el mundo sino en hacer 
bien la dige«tioa.

(Ss eontinuari.J
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EL .-CX) DB SPANA.— Vieriifs .3  de Setiembre de 1872.
Santa María de la Alameda, á las diez de la maña­
na de ayer, ha aparecido una partida de diez hom ­
bres armados con carabinas y cananas, llevando 
boinas encarnadas nueve de ellos y blanca el di- 
timó. Parece que tomaron la dirección del cerro de 
San Pedro, jurisdicción de Valdemaqueda.

Las actíis presentadas en el Congreso hasta ayer 
tardfe eran 227. De ellas 27 tienen protestas mas ó 
menos graves.

Las actas dobles de diputados, presentadas has­
ta aüora, son de los Sres. Martos, Montero R íos, 
Beranger, Rosell, García (D. Bernardo), Vidart y 
Bosch.

de su rasidencia en la frontera

La Correspondencia dá en el siguiente suelto 
las señas particulares del cirujano que vá á hacer 
la dolorosa operación á la desgraciada Hacienda 
española:

«La empresa 6 casa que vá á realizar con el gobierno 
español la operación de crédito de que estos dias se vie­
ne hablando, tiene todas las condiciones de respetabili- 
dad.que pueden desearse.

No es el antiguo Banco de Paris, que se declaró en 
liquidación, es una nueva empresa con algunos elemen­
tos de aquel y de otros muy importantes de Europa que 
han Constituido el Banco de Paris y de los Países-Bajos, 
empresa de tal importancia que ella sola ha suscrito 
6.OOÓ millones de francos del empréstito francés, siendo 
de advertir que para quedarse con esa suma ofreció el 
doble. Con tales antecedentes no sabemos si habrá quien 
dude de la posibilidad de que tal empresa cumpla sus 
compromisos.»

El Sr. Martos, según dice un periódico, ha te­
nido la crueldad de administrar ayer mañana al 
Sr. Ruiz Zorrilla la amarga pócima cimbria del 
disctirsb de la corona, sin consideración á su ê  
tado. Parece que cierto personaje sabe ya bien el 
primer párrafo.

Otro ministro está indispuesto. El de Marina no 
ha podido por esa razón asistir al Consejo de ayer. 
El Sr. Martos tiene rázon; es preciso proveerse de 
algún misterioso amuleto para evitar las contin­
gencias probables del despacho con D. Amadeo,

• .................-  ----- —

Ya tiene terminado el general Córdova su gran­
dioso píoyecto de* boliclon de quintas. Parece que 
piensa leerlo'cn una da las primeras sesiones que 
celebre el Congreso. Seria muy conveniente apun­
talar el edificio por 10 que pueda ocurrir.

------------------- -----------------------
El Consejo de ministros celebrado ayer tarde 

duró mas de cinco horas. Ignoramos si la cuestión 
de presidencia del Senado quedó resuelta; pero es 
indudable que no lo quedó á gusto de todos y que 
amenaza ser la manzana de la discordia.

La Gorréspondencia&áeg\iT& que no se ha pen­
sado en la ley de sospechosos de que hablan varios 
periódicos, y no porque el gobierno tenga confian­
za en nadie, sino por el temor de que haya necesi­
dad de ensayarla en algunos ministros.

— -■ ■' « I ........
Leemos en nuestro apreciable colega La Po- 

liHca--
«En la mañana de hoy ha llegado á Madrid, siendo 

conducido á las prisiones militares de San Francisco, 
según órdenes comunicadas anoche por el gobernador 
militar de la plaza, el coronel, ayudante y secretario 
particular que fué del duque de Montpensier, Sr. Soüs 
y Campu'zauo.

Nuestro querido y respetable amigo {nunca hemos 
escrito esta palabra con mas efusión que hoy) Sr. Solís 
y Campuzano, no fué preso en Lérida, como equivcca- 
damente dijimos, ni en Méridu, como dice la generali­
dad de nuestros colegas, sino en Viilanueva'de los Bar­
ros, donde, al decir de E¿ Imparcial, residía hace algu­
nos meses, consagrado á las afecciones de familia, que 
constituyen un culto para su generoso corazón: luego 
no puede ser cierto, como La físperaiiia aseguia, des­
cargando sobre el árbol caido su coírespoudieute guipe 
de hacha, «que el coronel Solis saliese de Londres buce 
cinco ó seis dias con una misión estraordináriay arries­
gada.»

Lo grave, ó mas bieh, lo penoso para nuestro ami­
go, no es la novela que puede cimentarse sobre «esa 
misión estraordinaria y arriesgada» que le atribuye el 
decano de los periódicos de Madrid, faltando á sus tra­
diciones, «ino el haber caido en ese pozo sin fondo que 
se conoce con el nombre de la causa del asesinato del 
general Prim, que tantos meses y aun años de prisión 
ha costado á tantas personas, sm que por esto ias cosas 
estén mas adelantadas que el pniner dia.»

El resultado de la elección verificada ayer en 
Madrid para diputados provinciales es el siguiente:

Palacio.—Platerías.—D. Francisco Paula Puig, ra­
dical, 86.-

Centro.-rFriui.—D. José Paulino González, R., 115; 
D. Marcelino Riaza, F., 28; D. Gr goriu Martiu.Cuelo,
I. , 19-

Universidad.—Daoiz.— D. Pedro Roviia y Valdés, 
R , 96; D. Domingo Molina Gómez, F., 24.

Pizarro.—D. Gerónimo Luna /  Fernandez, U., 113; 
D. Juan Antonio García, F., 40.

Rubio.—D. Nicolás Fernandez Perez, R,, 199; don 
Hilarión Zuloaga.^F., 4o.

Hospicio.—Desengaño.—D. José Martínez Escolar, 
R., 70.

Hernán-Cortés.-D. Vicente Argenta, R., 66.
Buenavista.—Bilbao.—D. Luis Guijarro Arribas, ra­

dical, 114.
Congreso.—Córtes.-D . José García Losada, 133; 

D. Pedro Diez, 88.—Los dos radicales.
Izquierdo.—D. José Sainz deGrajeda, 241; D. Julián 

Berrueco, 141.—Los dos radicales.
Hospital.—Valencia.—D. Francisco Rodríguez Her- 

múa, 132; D. Francisco Méndez Prieto, R., 76; D. Vi­
cente Calderón Díaz, F., 30.

Cañizares.—D. Antonio Cuervo Melender, R, 124; 
D. Juan Martin Lanzas, 1 ,16.

Inclusa.-Peñón.-D . Gregorio Pané, R., 230; don 
Ricardo Lupiani, F., 151.

Latina.— Arganzuela.—D. Gregorio Guerra Blanco,
I I .  113.

Humilladero.— D. Antonio Rey y García, 183; don 
Julián Saavedra Aguado, 70.—Los dos radieaies.

Audiencia—Concepción.—D, Antonio Martin Mur- 
ga ,R .,124. _

ÜHO de nuestros colegas publica las siguientes 
noticias relativas á asuntos carlistas:

«Los cargos que desempeñaba el Sr. Manterola cerca 
de D Carlos, eran k s  de vicario general castrense, 
C0U8 jero de Estado y secr-tario de Hacienda y de Gra­
cia V Justicia. De todos eetos cargos parece que ha sido 
relevado r se cree que también el Sr. Arjonase encuen­
tra amenazado de análoga destitución, á consecuencia
de cierta inocente noticia publicada por un periódico de
Madrid.» , „  „  ,

- « E l  Sr D Cándido Nocedal, que se halla en París,
recibido órden de D. Cirios par* celebrar con el una

entrevista en el punto 
francesa. >

Saliendo á la defensa del colegio de agentes de 
cambios y Bolsa, la junta sindical ha creído con- 
v e n i^ e  dirigir uu comunicauo al periódico La 
Prensa.

«Sr. Director de La Prensa.
Muy señor mío: La junta sindical del colegio de 

agentes de cambios y Bulsa de esta córte, no ha podido 
menos de ver con disgusto y estiañeza que ai ocuparse 
ei perióJiCJ La Prensa del alza que han tenido estos días 
ios fundos púülicos, cite a los señores agentes D. Anto­
nia San Juan, D. Emiiro Ruano y D. Emilio Gutiérrez 
Gatuoro, para difamarlos Ue una manera que, no por ir 
embozada y acompañada de salvedades parahuir la res- 
ponsaoUidad del dicho, es menos grave é intencionado.

La j unta, que tiene el delter de velar por ia honra y 
ei decoro de ios individuos que componen este colegio, 
asi Cuino ei de castigar las fait-s que pudierau cometer, 
y que tiene la segunuad de que los seño. agentes alo - 
di-ios UO uan faltado en lo mxs uiiuimo a sus deberes, 
porque disfrutan del mtíjer concepto como fnncionarios 
púbncüs, espera y exije de esa redacción se desdiga de la 
manera mué 'lotniiackute de las as-roioues ofensivas a ia 
ñonra de los Sres. tíuu Juan, Ruaue y Gameto, ai dec.r j 
qué Compraron por intuición, y que‘ no sabe si lo hicie- | 
ron por cuenta propia ó agena.

Esa redaeoion debe sabe! que loa señores agentes no 
pueden hacer'operaciones de cuenta propia, y á esta jun­
ta interesa tanto como a los dichos agentes, la declara­
ción de la verdad, pues la üonra de un individuo es ia 
de tona la corporación; y si esa. redacción ha sido sor­
prendida, al acceder á ios justos deseos de esta junta, no 
hará mas que tributar uu homenaje á ia justicia, como 
deben hacerlo todos los hombres honrados.

Madrid 11 de Setiembre de Í872.— El secretario, Ra­
fael Reig.i

---- --------------- mtiĤ--------------------
En vista del accidente ocurrido cerca de Tar­

ragona, el Diario de Reus dice lo siguiente:
«A  propósito de las vias forreas, quisiéramos que 

nuestro colega el Diario de Tarragona llamase la aten­
ción de la autoridad superior de la provincia sobre el 
mal estado de algunos puentes de la vía de ésta á Bar­
celona, en particular de uno que se encuentra inmediato 
al punto llamado Za ó’otó; qué presenta una enorme 
grieta, y que amenaza un próximo hundimiento; y co ­
mo vale mas prevenir que castigar, quisiéramos que 
antes de que suceda una desgracia como la que dejamos 
referida se reconociesen los puentes y algunos puntos 
de dicha vía, en particular el que dejamos citado, que, 
según noticias, ha sido ya denunciado á la empresa por 
03 ingenieros de la via.»

Unimos nnestra voz á la del Diario de Reus\
I ,pues si es un hecho que ios ingenieros-de la vía 

han denunciado el citado puente, el gobierno debe 
tomar carta.s en el asunto, obligando á la empresa 
á hacer las obra§ necesarias para que la seguridad 
pública UO se vea amenazada con nuevos y tristí­
simos acontecimientos.

do cambios territoriales en los países danubianos. Todo 
esto se considera aquí como una invención muy torpe.»

ViENA 9 de Setiembre.
Diceu de Berlín al Fremdenblatt:
«Se dice aquí en las regiones oficiales que la entre­

vista de los tres emperadores tiene un carácter mas 
bien militar que político; pera en todo caso eminente­
mente paufioj, Con esciusion de toda idea de alianza 
ofensiva. El fin principal que se ha seguiOo es ei de es- 
tableuer uua sincera añuscad entre ios tres soberanos.

tíe añade que do aqui adeianie todos ios años cele­
braran coufeiencías como esta.»

La Gacela de Polonia refiere las muestras de 
simpatía que la pobiaciuu ue dtrasburgo ha prodi­
gado a los RR. FF. de la Compañía de Jesús, que 
recibierou el día 4 del corrieute lu óraeu de aüau- 
üouar la ciudad; para la cual, seguu la órdeu que 
se les comumeó, soa compietarneuta estraujeros.

I Desde ei momeulo eu que ei público tuvo couoci- 
I miento del hecho, la calle de J udios, eu que lieueu 

su casa los jesuítas se lleuó de personas de todas 
categorías, que uo hau dejado de mauifestar su res­
peto y cariño hacia los que tau aroitrariameute se 
veu espulsaiios. Las aciauiaciones de «¡vivau los 
jesuítas!» se repetiau siu descauso; las ventanas del 
piso bajo han sido adornadas por el público cou co­
ronas de siemprevivas, lo mismo que la puerta de 
entrada.

En medio de las tribulacioaes que estos respe­
tables sacerdotes esperimentan, deben serles muy 
gratas las pruebas de respeto y afecto que diaria 
mente reciben de las poblaciones católicas.

Hé aquí el jactancioso párrafo que hoy publica 
un diario ministerial:.

«Se nos asegura que la Junta central carlista ha re­
cibido aviso de haber logrado pasar la frontera un car - 
gamento de armas con destino á ia facción; pero tam­
bién se nos dice que el gobierno tiene conocimiento per­
fecto del hecho, y que dichas armas no llegarán á su 
d^tino.»

¿Es cierto, pregunta uno de nuestros colegas, 
que la causa que motivó la cesantía de los señores 
Morales y Carúaño de sus destinos de individuos 
de la Junta de la Deuda, es porque aquellos se ne­
garon á que volvieran á ponerse en curso ciertos tí­
tulos ya devueltos á la Deuda como amortizados? 
¿Es cierto que al fin, como la prensa ha dicho, esta 
operación incalificable se hizo, y que por ella el 
digno individuo de la comisión de Córtes, Sr. PI y 
Margall, va á exigir la debida responsabilidad?

Insistí La Voce della Veriíá en que tan pronto 
.como se abran ias Córtes vendrá á España el prín­
cipe Humberto para traer á su hermano instruccio- 
.nes y consejos.

Según noticias recibidas por la mala inglesa, 
se puede considerar ya como diputados por Cana­
rias á los Sres. Nieto, García Carrillo y marqués 
de la Florida. De los demás no se podrá saber nada 
hasta el próximo correo.

Ocntiuuaudo nuestra reseña de la entrevista de 
los emperadores, vamos á publicar lo que acerca 
de ésta dicen los periódicos estranjeros.

Según la Qazeíte de Spener, no debía haber 
conferencia alguna entre los tres ministros, aña­
diendo que la entravista conserva el carácter pre­
dominante de una fiesta militar.

Según telegramas de Berlín, el príncipe Alber­
to de Prusia (padre) ha caido enfermo. Los sobera­
nos, á su vuelta dei campo de las maniobras, han 
ido á visitarle y á informarse de su salud.

El emperador Guillermo, sus dos augustos hués­
pedes, los príncipes de la casa real y demás princi­
pes presentes, volvieron á las ocho y cuarto de la 
mañana del dia 9 á la estación de Lehrt. Un tren 
especial las condujo á Staaken ¡para asistir á un 
simulacro militar. El príncipe de Bismark iba en el 
tren imperial. Sirviéronles un almuerzo al aire lí­
bre y regresaron á Bsrlin para comer á las cinco 
en el palacio imperial.

El séquito del emperador de Rusia se quedará 
en Bérlin hasta el miércoles por la noche. El empe­
rador de Rusia y el gran duque heredero debían 
partir ayer al mismo tiempo que el emperador Gui­
llermo» quien les acompañará hasta Marienbourg. 
El emperador de Rusia se irá directamente desde 
allí á Livadia, eu Crimea; el emperador Francisco 
José no debía salir hasta ayer.

La GazeUc de la Oroix dice que en opinión de 
muchos periódicos, ha habido el 8 una conferen­
cia entre los emper.i}.dpre3; pero esta noticia carece 
completamente de fundanjeuíq, así como todos los 
rumores esparcidos en ese sentido.

Bu telégramaespedido en Berlín el 10, dice, 
que á ia comida que tuvo lugar el 9 en el palacio 
imperial, asistieron los tres cancilleres de Rusia, 
Austria y Alemania, los ministros prusianos, los 
embajadores de Rusia, Francia é Inglaterra, gl 
príncipe Orloff, embajádor de Rusia en Paris, los 
embajadores de Alemania en Viena y en San Pe- 
tersburgo y los feld-mariscales Molke y Wrangel.

Concluimos esta reseña publicando los dos telé- 
grarcas

Y ibna 9 de Setiembre.

Dicen de Berlín al Morgenpost:
«Corre el rumor en los círculos dipbm át'cosdeqne 

se han concluido convenios militares entre Austria y 
Alemania, y entre Rusia y Hungría; que se han pacta- ‘

El Valerland, de Vieua, publica el texto de un 
proyecto de tratado elaborado por Bismark; pro­
yecto que le ha sido comunicado confideucialmen 
te por uua persona íntimamente ligada al embaja­
dor de Francia en Berlin, con las reservas oportu 
ñas, y que publica la Liberté.

Hé aquí las bases en que está fundado:
1. ® Los tres emperadores de Alemania, Austria 

y Rusia se garantizan mútuameute la integridad 
territorial de sus Estados, y se comprometen á man­
tener al statu quo.

2. ® Se propondrá á S. M. el emperador de Aus 
tria, aceptar un tratado concerniente á la asocia­
ción de las aduanas alemanas, y una convención 
concerniente á la administración de correos, telé­
grafos y caminos de hierro.

3. ® S. M. el emperador de Rusia, facilitará las 
relaciones comerciales de este país con Alemania y 
Austria, anulando ciertas disposiciones que crean 
dificultades; en compeusaciou, Rusia tendrá plena 
libertad de aumentar su marina en el mar Negro.

4. " Relativamente á su política interior, las po­
tencias aliadas se comprometen á consolidar el go­
bierno monárquico, ejerciéndose una escrupulosa 
vigilancia sobre la prensa y reprimiendo las agita 
clones democráticas y socialistas' por medio de un 
tratado de estradicion de todas las personas que se 
hagan culpables de estos delitos.

5. ® Los tres monarcasse comprometen áno per­
mitir á sus súbditos, poloneses mas instituciones 
que aquellas que no puedan provocar confiieto al 
guno con las naciones vecinas.

Y por último, del tratado de una cláusula se­
creta fijará la actitud de las tres potencias aliadas 
eu la cuestión de Roma.

Nos limitamos por hoy á consignar estas noti 
cias, dejando los comentarioe para cuando sea mas 
conocida su certeza.

Una de las mas interesantes sesiones que el 
congreso de economistas alemanes ha celebrado en 
Berlín, ha sido la coa.sagrada á discutir la cuestión 
de las cajas Je socorros mútuosyde retiros, y á 
saber si la ley debe obligar, como obliga hoy en 
Alemania, á los obreros á ser asociados de alguna 
de esas cajas.

Las conclusiones del congreso fueron las si­
guientes:

1.® No es justo obligar por la ley á los que re­
ciben un salario á ser asociados de una caja de so­
corros mutuos ó de retiros; .

2.-̂  El Estado tiene la obligación de favorecer 
por medio de la ley la institución de esa clase de 
cajas, haciendo que sean eficazmente vigiladas 
para que no puedan ser distraídos los fondos que 
eucierren del fin que les esté señalado por los es­
tatutos;

3.“ La organización de las cajas debe ser tal 
que permita los cambios de domicilio de los aso­
ciados, sin que resulte para ellos perjuicio;

4 ® Si las cajas no son generales, sino esclusi- 
vas de la circunscripción, e*» preciso organizarías 
de manera que al salir de la circunscripción sean 
reintegrados lossócios en sus fondos.

Y 5.“ Los patrones deben estimular á .sus asa­
lariados á asociarse á las susodichas cajas, y con­
tribuir ellos mismos eficazmente á este fin.

cialmente, germina una guerra sorda entre ministros y 
m'.nistros, citándose al efecto los nombres de los señores 
Gasset y Artime y Montero R íos, en concepto de canti­
dades heterogéneas.
. Sa dice que ha surgido ua grava conflicto, que pu ­

diera convertirse en una cuestión de fuerza, entre dos 
altos funcionariios; relacionada con la administración de 
Ultramar: allá se van en estatura los señores Gasset y 
Montero R íos. ¡Tendrían que ver ios doctores do la 
iglesia radical tirándose los bonetes de pulpito á púi- 
pito!

Se dice que el Sr. Ruiz Zomlla, cansado de agitar 
la batuta siu conseguir traer a cjneicrtú el serpentou 
cimbno y la dulzaina progresista, ha echado en mitad 
del corro las llaves de las futuras Córtes para que las 
abra otro.

Se dice que este nuevo acto de desaliento, este nuevo 
abandono de la fé política, ha ihsplrado á los creyentes 
del Sr. Ruiz Zorrilla la trascendental idea de cambiar 
el frac de su pontífice máximo, por la espada, donde 
aun humea la sangre de Oroquieta, del general Mo - 
riones.

Se dice que el rey, que por lo visto oye tocar á muerto, 
ha pedido informes sobre ia situación de ia opinión 
pública y del país á diferentes hombres políticos, entre 
otros aiSr. Puig y Llsgostera, á quien se ha hecho ve­
nir de Barcelona ai efecto.

Se dice que el Sr. Puig y Llagostera viene decidido 
a echar el resto.

Se dice que es un hecho el retraimiento de los con 
serradores revolucionarios, hecho que recibirá la corres­
pondiente sanción en un meeting ó cosa asi, provocado 
por ios Sres. Henao y Munez, Balaguer y Abascal.

Se dice, y esta es la mas negra, que el Sr. Olózaga 
ha telegrafiado al Sr. Martos, participándole su inva­
riable resolución de dimitir la embajada de París eu el 
punto y hora en que se la convierta en plenipotencia;

Se dice, para concluir, que el misterioso proyecto 
que atribuye La Correspondencia al Sr. Ruiz Zorrilla, es
u n a  LEY DE SOSPECHOSOS.

No hay que añadir que nosotros no decimos nada: 
somos únicamente, hoy por hoy, el hilo trasmisor.»

Ei corresponsal del Monde en Roma, remite á 
dicho periódico interesantes noticias sobre los tra­
bajos de La Internacional en la Ciudad Eterna. 
Aprovechándose sus asociados de la orfandad en 
que tienen á la ciudad el réy, los ministros, el pre­
fecto, el comandante militar y todas las demás au­
toridades superiores, muy divertidas hoy en los es­
tablecimientos de baños, viajes de recreo y cacerías, 
multiplican sus esfuerzos para atraerse toda clase 
de personas, llevando sus redes hasta á los patios 
de las cárceles, todo lo que inspira grandes temores 
á las gentes honradas.

La situación de los católicos es lamentable. El 
corresponsal da cuenta de una porción de ataques 
que en estos dias han sufrido algunos en sus perso­
nas y propiedades.

LO QUE SE DICE.

En vísperas de apertura de Córtes y tratándose 
de una situación tan enmarañada y difíil como la 
que componen cimbirios y radicales, todo cuanto se 
susurra tiene visos de verosimilitud, todo puede 
ser, hasta la dimisión de D. Salustiano.

Aunque nosotros también hemos oido lo que se 
dice, cedemos gustosos la palabra á La Polilica 
para que lo cuente á nuestros lectores con la gracia 
que acostumbra.

Hé aquí su relato;
«Se dice que el discurso de la corona espera el exe­

quátur del gobierno de Roma, á cuya consideración se 
han sometido sus puatos culminantra.

ge dice que, no solamente hay tirantez de relaciones 
entre las dos fracciones, cimbria y procresista, que, mal 
sumadas, constituyen la actual situación, sino que, par-

contrados todavía: solanaente ha podido salvar un hií 
que se encuentra en Tortosa con éi.

El general Andia y su ayudante han continuado el 
viaje á Valencia: su h;jo ha regresado á Barcelona El 
señor gobernador de la provincia y ei señor jefe de Fo­
mento se han trasladado á Tortosa.

Durante la noche del lunes, la guardia civil, que tie­
ne allí ahora unoe 2ú individuos y á cuyo frente se halla 
su comaudante en esta provincia, tuvo que ahuyentar 
á tiros una manada de lobos que se dirigían al punto de 
la catástrofe que ha de dejar memoria indeleble entre 
nosotros. Nuestro compañero de redacción ha regresado 
hondamente afectado por el horrible conjunto que acuba 
de presenciar y nos refiere detalles espantosos que uos 
falta valor para enumerar. -

NUEVOS PORMENORES
SOBBK LA CATÁ.STROFE DEL PONTON DE SAN JORGE.

Ampliando los detalles que tomamos ayer de 
E l Diario de Tarragona acerca de Is catástrofe 
ocurrida entre Hospitalet y Atlnetlla, tomamos de 
el mismo periódico la minuciosa relación que pu­
blica en su número del 11.

Dice así:
«Como presumíamos, los nuevos detalles que tene­

mos referentes á la terrible desgracia acontecida al tren 
que salió de esta ciudad eu dirección á Valencia la no­
che del domingo, en el pontou de San Jorge, son bor­
rosos. Uno de nuestros redactores se constituyó ayer en 
el sitio del triste suceso, y nos envía las siguientes 
notas.

Inmediatamente después de haber pasado la loco­
motora el ponton de San Jorge, hundióse parte del ter­
raplén contiguo, en la esteasion de un rail, cediendo el 
terreno hácia el lado del mar, y on su consecuencia, ca­
yó la locomotora rodando al barranco, que á la sazón 
traía gran cantidad de agua, arrastrando el ténder, el 
furgón, un coche de tercera clase, otro ae primera, otro 
de segunda, otro de tercer , el coche correo y el furgon- 
cola. La máquina quedó bastante mal parada; el ténder, 
el furgón y el primer coche de tercera ciase sufrieron un 
completo aplastamiento. El coche de primera clase, al 
caer, se abrió en dos partes; una de éstas, la mas inme­
diata al coche precedente, se unió al monton; eu ella es­
taban el general Schfüid y dos banqueros ae Parí.s, cu­
yos nombres creemos conveniente no citar. La otra par­
te se desvió un tanto en el acto de la caida, logrando así 
que no la destrozaran los coches que la seguían.

Ea dicha parte ó departamento iba el general señor 
Andia, su hijo, un ayundante y el empleado del gobier­
no ea la línea. El primero y el último salieron contusos 
y los otros dos ilesos.

Los pasajeros del coche de segund i clase, así como 
los del de tercera que le seguía, resultaron heridos en 
su mayor parte, otros contusos y los demás ilesos. Los 
herid, s de mas gravedad soB los del referido coche de 
segunda clase; no lo son tanto los del de tercera, y se 
debe á que el coche-correo que les seguía inmediata­
mente no llevaba peso y á que el furgon-cola apenas 
gravitó sobre los que le precedían, salvándose las per­
sonas que ocupaban dicho coche-correo y las que iban 
en el furgon-cola, que eran el guarda-freno y los cua­
tro guardias civiles, segnn dijimos ayer.

Estos últimos sin pérdida de tiempo se lanzaron á 
sacar do los coches ínmediato.'i, ó sea del de tercera cla­
se y del de segunda, á cuantas personas les fué posible. 
Estas socorrieron á su vez á las demás, unidas al gene­
ral Andia, á su hijo y ayudant» y otros ilesos, mientras 
dos de dichos guardias iban á dar parte á las estaciones 
inmediatas.

A las primeras horas de la mañana del lunes habían 
ya acudido al punto del suceso el Juez de primera ins­
tancia de Tortosa, facultativos de dicha ciudad y otros 
de ésta con el señor gobernador civil de la provincia y 
estaban ya curados todos los heridos y contusos, ha­
biendo sido trasladados los pri.meros á Tortosa en nú- 
merq de 25, donde han sido objeto por parte de los ve­
cinos de los ma.s esquisitos cuidados. Varios heridos y 
los contusos continuaron su viaje ó se volvieron al pun­
to de su procedenciu.

En los pueblos inmediatos de Perelló y Admetla se 
dió órden para que todos los hombres útiles acudieran 
inmediatamente al sitio de la desgracia, habiéndose pre­
sentado unos 2 0 y además las brigadas de la línea. To­
dos se pusieron á trabajar bajo la dirección de los inge­
nieros para la estraceion de los cadáveres; siendo de no­
tar que á escepcion de cinco, los demás, hasta ahora en 
número de 16, ha sido preciso estraerlos rompiendo á 
trozos los coches y desenterrándolos. Todos ellos han 
sido trasladados á Tortosa.

La locomotora y el ténder se encuentran tumbados y 
meoio enterradjs casi debajodel ponton; el coche de ter­
cera clase que le-seguía está completamente enterrado á 
consecuencia de nuevos desprendimientos que ha sufri­
do el terraplén con los trabajos de estraceion, y se cree 
que de él se sacarán 15 ó J6 cadáveres. Debajo del pon­
tón ae ha formado un especie de lago y se sospecha que 
en él se encuentran varios pasajeros. Se están haciendo 
trabajos para el desagüe del charco y estraceion de 
aquellcs.

Una casa de campo que hay inmediata durante la no­
che del trágico suceso se vió envuelta por las aguas, de 
manera que sus habitantes tuvieron que refugiarse en el 
tejado, habiendo sido un niño que se hallaba entre estos 
quien advirtió el accidente del tren.

E; conductor de equipajes fué á parar al mar, de 
donde le fian sacado cadáver; el maquinista y el fogo­
nero fueron eetraidos de la ¡ocomotora, y hay que ad­
vertir que, así estos como los demás pasageros que han 
resaltado muertos, lo fueron principalmente por la 
asfixia. Al general Schmid se le encontró cadáver y 
sentado en el mismo punto que ocupaba antes del su­
ceso. Entre los muertos hay una sefiora y uqs niñas, 
una de catorce anos y otra de nueve. No se han encon­
trado los demás dependientes de la línea que iban en ei 
tren ni cuatro ó cinco licenciados que se hallaban en el  ̂
primer coche de tercera clase. Un francés que se halla 
herido en Tortosa, ha dejado en el sitio del siniestro á 
su esposa y á una hija: ios cadáveres no han sido eu-

6 del actual, escriben á

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

De una carta que remite el corresponsal de Marto- 
rell á Za Independencia, tomamos los siguientes pár­
rafos:

«Hace mucho tiempo que no hemos visto columna 
alguna, y esos señores campan como don Pedro por su 
Calle. La semana pasada estuvieron cuatro días en Pie - 
ra, dos ^u San Lorenzo Hurtons, en Ma.quefa, en Vall- 
bona, siaque se vean moieRjdos ea lo mas mínimo en 
su ocupación de imponer contribución.»

—De Moims de Rey escriben con focha de ayer lo si­
guiente a UQ colega:

«Ayer tarde se presentó uua pequeña partida car- 
lista compuesta de 14 hombres en el Piá de SantJoan, 
cerca de can Mascaré. Ai retirarse dos cazadores de esta 
capital para ir al tren, fueron sorprendidos por aquella 
partida que les quitó fas dos escopetas que flevabaa, 
ambas del sistema Lefaucheux, haciéndoles toda suerte 
de amenazas, de modo que recibieron uu susto ma­
yúsculo.»

—De Puigeerdá con focha 
nuestro colega E¿ Diario:

«A haberse sabido una hora antes que había compa­
recido en la primera hora de la mañana de este dia una 
partida de unos cuarenta carlistas mandados por Oa.sa- 
novas, con objeto de proteger la entrada desde Francia 
á España de dos personajes ó personas desconocidas, 
según se ha dicho, de seguro hubiesen pagado caro su ' 
atrevimiento, porque les esperaba un recibimiento para 
ellos imprevisto.

• De todos modcs conste,' que si no en esta Cerdaña, 
tienen loe carlistas tn ciertos puebles de la otra parte 
de ella, como son Bijá, Fornells, Doria, etc., sus puntos 
seguros de descanso durante semanas enteras y desda 
los que envían sus emisarios á otros pueblos para ir re­
caudando lo que ellos llaman plazos de contribuciooes.»

De Gerona, con fecha del 7 del actual escriben á La 
Imprenta-.

«Puesta en el buzón la mia de ayer, he sabido que 
Saballs con una partida de carlistas de unos 800 hom­
bres y ¿0 cabaPos estuvo á hora y media de esta ciu ­
dad, en el pueblo de San Gregori, habiendo salido á las 
7 de la mañana de ayer en dirección al pueblo de Bss- 
canó. Otra partida mandada al parecer por el Pet.t de 
Sallent de unos 400 hombres y 15 caballos, se bal aba á 
la misma hora en el pueblo de San Martin de Llemana, 
saliendo al anochecer hácia La Sellera, en cuyo punto 
deberán de estar reunidos hoy con Saballs. La partida 
mandada por Huguet parece que de las Guillerías se ha 
corrido hácia San Hilario, siu duda al objeto de prote­
jer á Saballs.-

Dos c o lu m n a s  de tropa llegaron á Olot ayer, y la de 
ésta, al mando del coronel Reina que se hallaba en Ba­
ñólas, habra salido de aquel punto en dirección á la 
montana. Estas fuerzas bien C o m b in a d a s  podrían batir 
á lós carlistas, pero me temo no será así, porque los car­
listas son mas conocedores del país.

Repito lo que hace dias vengo apuntando: los carlis­
tas van en aumento y es menester fuerzas y jefes en­
tendidos si se quiere que esto concluya »

CONGRESO DE LA INTERNACIONAL.

Vamos á continuar la reseña de los debates de este 
congreso, que dejapos pendiente en nuestro número de 
ayer:

El viernes 6 se verificó la sesión pública por la no- 
che, según se habla acordado. La hora fijada era la de 
las siete, y á las seis debía haber sesión administrati­
va; pero por una equivocación llegó el público, mas nu­
meroso que el d a antes, á las seis. Ea vista de esto, el 
presidente, cou delicada galantería, declaró que iba á 
abrirse en el acto la sesión pública, «para no tener que 
rogar á les habitantes de esta ciudad que se retiren.» 
El público aplaudió.

Ya está abierta la sesión.
El ci udadano Vaillant presenta una proposición pi­

diendo que termine la discusión sobre ei consejo gene­
ral, porque después de las votaciones habidas en las 
sesiones administrativas de esta mañana sobre atri­
buciones del consejo, ya no tiene objeto esa Jdiseu- 
sion.

¿Habia parecido peligroso divulgar, como se hizo el 
dia antes, loa secretos de la aiociacion? Así parece, 
puesto que el asunto empezado púbiieaments ha ter­
minado en secreto. Pero ¿qué votaciones son esas que 
han determinado las atribuciones del consejo general? 
Vamos á conocerlas, porque el presidente anuncia la 
lectura de las resoluciones acordadas.

Retarda esa lectura una comunicación que desea ha­
cer el Congreso al ciudadano Vandea Hout. Este ciuda­
dano empieza por reconocer la imparcialidad y buena 
fé con que muchos periódicos se ocupan dei Congreso; 
pero dirige una carga á fondo, en medio de los aplausos 
del público, contra el Dagblad, órgano de los conserva­
dores holandeses, y en particular contra su redactor en 
jefe, el Sr. Ljon, á quien censura duramente por haber 
calumniado á La Internacional, sus congresos y sus de­
legados, tomando pretesto de las reuniones actuales 
para llenar su periódico de impudentes mentiras. El 
Dagblad ha afirmado, por ejemplo, que para entrar en el 
local del Congreso era preciso pagar medio florín. ¿Es 
esto verdad? pregunta el orador dirigiéndose al público, 
y este responde incontinenti: ¡No! ¡no! El ciu.iadano 
Vandea Hout bosqueja en seguida la biografía del se­
ñor Lyon, autes radical, ahora reaccionario. Sus pun­
zantes sáti:as producen hilaridad en el público.

El presidente da las gracias al ciudadano Vandea 
Hout pqr el discurso que ha dirigido, mas bien al pú­
blico que al Congreso.

«Hemos venido, dice, á ponernos bajo la protección 
de las leyes de este país, donde se respeta la libertad in . 
dividual. Sabemos que allí donde hay pueblo, allí hay 
inteligencia; que allí donde hay hombres que no soa 
honrados, loa hombres inteligentes hacen justicia en 
ellos. El pueblo holandés nos ha dado la medida de su 
inteligencia con el modo que ha tenido de juzgar esos 
ataques ridículos, que no nos alcanzan y que devolve­
mos á sus autores. Doy gracias, en nombre del congreso, 
á los ciudadanos holandeses por las muestras de simpa­
tía que acaba de concedernos.» (Aplausos.)

Como se véj el ciu talan j presidente, á fuer de hom­
bre astuto, procura presentar como una demostración 
de simpatía hácia el congreso lo que ao ea mas que un» 
demostración de áufipatia hácia olSr. Lyon.

Se da lecfnr* de la.s resoluciones adoptadas por I»
mañana en sesión administrativa. D,cen así:

Art. 2.® El consejo general deberá cumplir las reso­
luciones dei congreso y velar ea cada país por el cudik
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plimiento de los principios fundamentales de los estatu­
tos y reglamento generales de La Internacional.

Art. 6 El consejo general tiene el derecho de sus­
pender federaciones de oficios, secciones, consejos, comi­
tés y federaciones, hasta el próximo congreso.

Sin embargo, el consejo puede decretar la suspensión 
de las secciones constituidas en federación sin haber 
consultado antes al consejo federal respectivo.

En el cas : de que suspendiera algún consejo federal 
se procederá i  nuevas elecciones en el término de trein­
ta d.a.s.

Si el Cjnsejo suspendiera toda una federación, debe­
rá dar aviso luuiediatu a las demáa-federaciones.

Si lo pide la mayoría de las federaciones, se convoca . 
rá una conferencia estraordinaria, compuesta de un de­
legado por cada nación. Queda bien cntend:do que los 
países donde está prohibida La Internacional, ejercerán 
los mismos derechos que la» fedornciones regulares.

Parece que este artículo fue objeto de un debate muy 
animado en la sesión administrativa, Y se comprende 
muy bien; porque con ese articulo en la mano, el conse­
jo general puede ejercer verdadera tiranía. Han sido, 
pues, derrotados los federalistas españoles y del Jura, ! 
En la misma sesión administrativa se acordó, á propues ■ | 
¿a de Karl Marx, trasladar el consejo general á New- i 
York. ¿Que significa esto? se preguntaOan todavía por I 
la noche los federalistas sorprendidos y desorientados; i 
y aunque sospechab.m alguna nueva intriga de Karl i 
Marx, no podían adivinar cuáles fuesen sus designios, j 

Entreta,uto, ha ocurrido un iucideqte en la sesión I 
pública. El ciudadano Cuno tiene unas esplicaciones . 
con el ciudadano Schramm, y .üeclarA que se equivocó | 
por Ip que respecta á este ciudadano, que ni es cobarde i 
ni es ladrón. ¡Gran victoria para la,cuestión pociall !.

Se váá votar la proposición Vaillant: es decir, la ■ 
clausura del debate sobre .el consejo general. Pero el | 
ciudadano Guillaume presenta otra proposición para ; 
que se decida cómo han de vcr.ficarse las votaciones en i 
les congresos, porque los delegados- españoles están f 
pendientes de lo que se acuerde en este asunto. El ciu­
dadano Johannard asegura que esta cuestión está reser-  ̂
vada para la sesión administrativa. La concurrencia del | 
público aumenta por instantes; la sala está atestada, y  ̂
en la calle se oye vocerío como si también estuvrera lle­
na de gente que quiere entrar. Los oradores tienen que

de los demá» países. Entonces sonará Ja hora final de la 
burgrsia, la hora de la abolición de las clases.

hu reiúmen, la ley de La Interca-ñonal, debe ser or- 
ganu-r el proletarirdo, no solamente como una liga 
econo nica, .■iino también como partido político para 
destruir la burgesía.»

El ciudadano Hepner, delegado de Leipzig, gran 
amigo de Bebel y Liebknecht y condenado al mismo 
lempo que éstos, sostiene eu aieman la misma tésis 

 ̂ que Vaillant La concurre icia procura invadir el sitio 
, reservado á loa delegados, y sus flujos y reflujos, y su 
i vocería impiden oir á este orador. El público ejecuta 
I con unanimidad admirable los movimientos de los ma- 
; rioeros al final dei coro Moeca chinsa de Haydée. Ta- 
■ les movimientos, muy divertidos para les periodistas 

que los velan desda U galería superior, eran molestos é 
inquietantes para los delegados. «Que suba el orador 
sobre una silla, grita el ciudadano Brismée,» «el públi­
co desea verlo.  ̂Al punto se encarama sobre una silla el 
traductor Vanden Abeele. (li sas.) Empieza su traduc- 
ci:.n eu holandés. (Mas risas. Se oye na silbido.) Ei ciu ­
dadano Ranvier invita á las personas que ¡estén acos­
tumbradas á vivir con perros á que se marchen fuera.

El ciudadano Guillaume pide que se mande evacuar i 
la sala. ¡Ah! ¡ah! esclamau loa políticos, ¿ya pedís me- I 
didas autoritarias? «La autoridad, responde el delegado 
del Jura, está en el público que nos impide hablar, y no | 
en nosotros que queremos gozar de nuestra libertad.» !

El público apenas llega a entender que se trata de | 
espuisarlü eu masa del local, forma coro con el que silbó • 
poco antes. Por fin se restablece un poco la calma. El I 
ciudadano Guillaüme tiene la pala'bra para combatir la j 
tésis espuesfa por Vaillant. !

Primero declara que él no es partidario del retrai­
miento ó de la abstención (abstinente, como dijo Hep­
ner). «Aunque no tomemos parte en las intrigas políti­
cas y en las comedias parlamentarias, no somos indife­
rentes á la política de los gobiernos; y tanto es así, que 
solo aguardamos la ocasión para aplastarlos a todos. 
Somos partidarios de una cierta política, negativa, re­
volucionaria: la destrucción de la política burgesa.»

Cualquiera diría que entre la política positiva de 
Vaillant y la negativa de Guillaume hay la misma dife­
rencia que entre gorro blanco y blanco gorro, ó por me­
jor decir, rojo. Mas con todo, hay su diferencia: Vaillant

ñora de Lourdes, los dias 5, 6, 7 y 8 de Octubre. Presi­
dirá la cerem -nia el obispo de Tarbea, y asistirá y pre­
dicará entre otros notables ora lores, monseñor Mermillot, 
obispo de Ginebra

Habrá trenes especiales para llevar á los peregrinos.

I Los muertos á consecuencia de la catástrofe del tren 
de Barcelona son los siguientes:

Marqués de Lassiuay y barón de Speleta, franceses; 
general Smith, D. Manuel Luque, ingeniero de Minas 
D. Antonio Marín, comerciante de Córdoba; D. José Vela 
representante ce la casa Santa Cruz de Cartagena; doña 
Catalioa Bordes, francesa, y su hija Hortensia Ladave- 
se, de siete años; D Antonio A. Samper, conductor del 
treu; Francisco Perez, conductor de equipajes; D. Tomás 
Catalá, maquinista; Luis Serrano, fogonero; Vicente 
Uüedülins, de Cádiz; O. J. Jimeno, brigada del tren; don 
Jaime Nicolao, y la niña María Galdón, de dos años.

Según Bl Kco de las aduanas, la recaudación de las 
aduanas de la Península durante el mes de Agosto úl­
timo ha Sido de -1 267 076 pesetas. La obtenida en igual 
mes de 1871, foé de 5.194.033, resultando, por consi 
guíente, una'baja de 926 926 pesetas.

Dice un periódico que debe verificarse de un momen­
to á Otro una gran reunión de industriales para mani­
festar al ayuntamiento de esta capital, que se encuen­
tran resueltos á cerrar sus establecimientos en vista de 
la subida con que se ha agravado por el mismo el car­
bón mineral, añadiendo que le parece dificil que el ayun­
tamiento justifique su proceder.

A esto dice La Correspondencia que es cierto que se 
han reformado las tarifas de algunos artículos auraen - 
tando su adeudo, y que el carbón que antes adeudaba 
por carros, lo que daba lugar á repetidos fraudes, ahora 
adeuda por kilógtamos; pero también lo es que si algu­
nos artículos resultan con mayor adeudo que antes, la 
mayor parle de los mismos han sido rebajados en sus 
tarifas, como el jamón, chorizos, morcillas, salchichón, 
azúcar, espíritus de 36 grados en adelante, la paja y la 
cera.

SECCION OFICIAL.
gritar para hacerse oir. Vandeu Hoat invita á sus com •  ̂ representa el partido comunista j  centralizador; Gui-
piitriotas á no turbar el órlen de la sesión.

Ya no se vota la pioposicion Vaillant. ¿Qué significa 
esto? ¿Queda votada implícitamente? ¿Se ha acordado la 
clausura de la discusión sobre el cpnsejo general? Es 
muy probable, porque el ciudadano Longuet lee una 
nueva proposición. Longuet es uno de los polilieos de 
La Internacional (así se designa á su grupo que tiene 
muchos representantes en el consejo general y es gran 
partidario de la centralización: en él figuran Oournet, 
Vaillant y Antonio Arnaud).

La proposición Longuet tiene por objeto la constitu­
ción del proletariado en partido político. Quiere que el 
proletariado obre políticamente como clase de oposición 
contra todos los demás partidos.

«Como los señores de la tierra y del capital se sirven 
de su influencia para esplotar á los trabajadores, la 
conquista del poder político es el primer deber del prole­
tariado »

El ciudadano Vaillant apoyásia calor, pero con reso­
lución, esta idea que le parece de una evidencia inne­
gable.' ........................

Su oratoria seca y dura como los golpes de un hacha, 
su voz sin emoción ni inflexiones, su razonamiento sin 
arrebatos interiore.», metódicamente exaltado, fríamente 
furioso, forman estrnño contraste con lo feroz del pen­
samiento y la brutalidad calculada de la forma. Vamos 
á reproducir los párrafos principales da este discurso, 
que espresa la doctrina de los unitarios, de \qs políticos 
de la Internacional.

«Dkp'ies de los sucesos de la Gommune y la victoria 
délos versalleses, esta proposición no necesita ser justi­
ficada. Es evidente que el mundo está entregado á los 
azares de la fuerza, oa evidente que no puede obtenerse 
nada como no sea por la fuerza. Por lo tanto, es evidente 
que el proletariado debe servirse de la fuerza para con­
seguir su emancipación.

La Internacional ha organizado ya la coalición de 
las fuerzas obreras. Esta coalición se manifiesta prin­
cipalmente en el terreno económico. Pero las clases bur- 
gesas están investidas de privilegios políticos. Tienen 
de su parte la fuerza, y cuando la lucha económica 
toma un giro peligroso para sus intereses, se sirven del 
poder político para destruir las conquistas que pudie­
ran haber realizado los, trabajadores.

Por consiguiente, los obreros no llegarán á la aboli­
ción de las clases sociales cemo no sea conquistado el 
poder político y nivelando á todas las clases durante un 
período revolucionario bajo la dictadura del proleta­
riado.

Tenemos dos categorías de adversarios, aun dentro 
de nuestro partido. Primero, los partidarios del retrai­
miento político, que quieren hacer de la Internacional, 
en las circunstancias actuales, sin cuidarse del medio 
en que vivimos, una imagen fiel de la futura sociedad 
ideal, un simulacro de las conquistas que únicamente 
por la revolución podemos obtener. Est i es una idea er­
rónea. Pierden de vista que mientras estemos constitui­
dos como clase social, no tenemos mas que una ley, el

llaume el partido federalista y anarquista, que detesta 
lo mismo á las autoridades obreras y al Estado obrero 
como á las autoridades y al Estado de burgesia.

Engels toma la palabra para decir á Guillaume que 
no sabe lo que se pesca; que cuando haya sido derrota­
da la burgesia, entonces se abolirá el Estado.

Longuet, autor de la proposición que se discute, di­
ce que no debe confundirse la abstención política tal co­
mo fué preconizada durante el impe.'io por Proudhon y 
otros, con el retraimiento que proclaman los adversa­
rios de su proposición. Proudhon disuadía á los obreros 
de entrar en un camino donde ya se han internado de­
masiado. En 1863 se presentaron á solicitar los sufra­
gios del pueblo hombres cuyo pasado había sido olvi­
dado, pero que todavía tenian rojas las manos de la 
sangrado Junio da 1848. El partido del proletariedo no 
estaba constituido como partido político, y por esto ad­
mitió jefes burgeses, sus peores enemigos. Durante el 
imperio, la política del fusil era la única política obrera 
posible. Si Proudhon hubiera sido comprendido, hubié- 
rase organizado el partido del proletariado por la abs­
tención, que era una política entonces. No hubiéramos 
tenido los hombres del 4 de Setiembre. Hubiéramos te­
nido la Commuue, la Gommune victoriosa á la vez de la 
burgesia y de la iuvasion que, por otra parte, se hu­
biera detenido, porque se habría proclamado la Oom- 
mune en Berlín lo mismo que en París. Se ha dicho que 
iacornmune de París cayó por no haber sido bastante 
autoritaria; seria mas exacto decir que cayó porque no 
tenia una organización.» (Muchas voces: ¡Por ambas co­
sas! ¡Por ambas cosas!)

El ciudadano Longuet quiere que La Internacional 
dé al proletariado !a organización que le faltó á la Com- 
mune. Tiene curiosidad por saber cómo combina Gui­
llaume su colectivismo coa la anarquía bakouuiniana. 
Está persuadido de que procla.mar la abolición de toda 
autoridad es colocarse fuera del verdadero movimieuto 
iuternaeionaliita. «Si el partido obrero no tiene organi­
zación política, será destruida su organización económi­
ca por un golpe de fuerza de la burgesia.»

Después de este discurso, pide Vaillant que se cierre 
la discusión. Johannard protesta; encuentra violento 
que pidan esto los que solo ven en La Internacional la 
cuestión política, y no se ocupan para nada de la cues­
tión social, «sin duda porque no la entienden; lo cual 
no deja de ser una razón.»

Esta pulla incomoda á Vaillaat, que pide sea llama­
do al órden el orador. (Gran agitación entre los delega­
dos, que se refleja en el público, que deja oir algunos 
silbidos.

Johannard, que tiene una voz muy sonora, triunfa 
del tumulto. «Alguien ha dicho con no pocaxisadía y ha­
bilidad que este congrego será dirigido como una re­
unión publica. No quiero nombrar á nadie; pero bien 
me entiende el ciudadano Arnaud. Ya veremos si se con­
sigue ahogar es .a discusión.» Se reproduce el tumulto; 
aumentan los silbidos. Ya es imposible hacerse oír. El 
ciudadano Deneure pide al presidente que levante la se­
sión pública. Ei presidente vacila. ¿No había dicho al

[Qaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Lasfaceiones Saballs y Anguet abandonaron ayer el 
pueblo de Viladran á la aproximación de la columna 
Fondemora. Las gavillas de Sanz y Vallés, provincia de 
Tarragona, son perseguidas activamente por la colum­
na de Cornudella y fuerza de la Guardia civil.

Las partidas de Guiu y Miret continúa haciendo 
exacciones en los pueblos, procediéndose con toda acti­
vidad para impedirlo.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 11 de Se­
tiembre, se releva del cargo de gobernador militar de la 
provincia de Oviedo al brigadier D. Juan Gómez y Gon­
zález.

Por otro de igual fecha se nombra gobernador mili­
tar de la provincia de Oniedo al brigadier D. Domingo 
Muñ.z y Muñoz, que en la actualidad ejerce el propio 
cargo eu la de León.

Por decreto del ministerio Fomento, de 18 de Julio, 
se concede á D. Francisco Jareño y Alarcon la gran 
cruz de la Orden eivil de María Victoria, como compren­
dido en los párrafos tercero y cuarto del art. 6.“ del re­
glamento de 18 de Julio del año anterior.

Por otro de 10 de Setiembre se deja sin efecto todos 
los nombramientos de comisarios régios de agricultura 
hechos por virtud y á consecuencia de lo que sobre el 
particular establecía el de 5 de Octubre de 1848.

Por otros de 5 de Agosto, se nombran comisarios ré- 
giüs de agricultura en la provincia de Málaga, á don 
Francisco Joaquín Aguilar y Perez Coronel y á D. José 
María Márquez Navarro.

Por otros de 20 de Agosto, se nombran para igual 
cargo en la provincia de Avila, á D. üalisto González y 
á D. Juan Carmuna.

Para la de Jaén, é D. Antonio Cuadra y Osma y á 
D. Antonio Fernandez Villalta,

Para la de Logroño, á D. Celso Planzcn y D. José 
Herrero.

Para la de Haesca, á D. Antonio Ferrer y Pitarque 
y D. Antonio Orús.

Por otros de 10 de Agosto, se nombran para la de 
Aloiería, á D. Ramón Orozoo y Jerez y D. Gabriel Gon­
zález é Ibañez.

Para la de Lérida, á D. Cayetano Puig y Segarra y 
D. Pedro Miró Ereu.

Y para la de Madrid á D. Félix Martin.

combate; nada mas que tt.i fia: la victoria. (Aplausos en | comenzar la sesión que el buen público holandés era
....I A a  f r u n f íA S P C i v  a l A m a n p a   ̂ r í n n A l n -  ' ’ •  '  t  _ t _ í. _______ •el grupo délos polilieos franceses y alemanes.) Conclu­
sión: todo lo que sirva para dar al proletariado mas 
fuerza y mas cohesión, está dentro de la ley de su ac­
ción. Los enemigos mas peligrosos del proletariado son 
esos amigos doctrinarios que lo desorganizan y le im­
piden llegar á su objeto final.

Tenemos también por adversarios 4 los intransi- 
gantes, que también predican la abstención política; 
peio bien vemos que esa gente vive de la política; quie­
ren destinos, y están siempre de venta. Estos homores 
se encuentran en Versalles, porque hay versalleses en 
todas partes.

En cuanto á los burgueses radicales que pretenden 
que no hay cuestión social y que predican la armonía 
de los intereses, no tenemos que ocuparnos de ellos. Lo 
mismo detestamos á los fusila lores de la izquierda que 
á los déla derecha. Gambetta nos parece tan odioso co­
mo Thiera.

Al pedir al congreso que organice la acción política, 
cerramos el paso á tolas las críticas. Es preciso que es­
ta acción sea especial del proletaria lo, constituido en 
partido absolutamente distinto de las clases propieta­
rias, dirigido coGtra ellas y sin transigir nuoca con 
ellas. Por odio á la burgesia y para combatirla, se cons­
tituirá ese partido; que no puede tener con la burgesia 
mas relaciones que las del combate.»

El ciudadano Vaillant felicita al consejo general por 
haber sido siempre fiel á esta idea Esto no es exacto. 
Felicita también á la conferencia de Lóadres, y le da las 
gracias por haber proclamado este principio.

No se crea, añade, que con detalles haremos justicia 
de Is distinción de clases; no tenemos mas medio que 
la lucha á todo trance y en todas partes.

El medio deba preceder al resulta.lo. Es preciso em­
pezar por írrancar a la burgesia sus privilegios, políti­
co»; luego será mas fácil desposeer á las demás clases. 
Al oir proclamar este principio por la cooferencia da 
Londres, el proletariado ha comprendido que sus inte­
reses estaban bien representados, que la batalla contra 
la burgesia'se organizará formalmente; que algún dia 
tomará su desquite la Commune de París, y al propio 
tiempo le alargarán la mano las Communes alemanas y

simpático á La Internacional? Al fin se resuelve Se le­
vanta la sesión.

Apenas pronunciadas estas palabras sacramentales, 
la multitud que llenaba la sala, y en la cual habla un 
poco de todo, soldados, comerciantes, mujeres; pero so­
bre todo muchos obreros, entonaron vigorosamente 
el himno nacional do Holanda: el « Wien Neerlands 
bloed» y el canto dinástico «Wilhelmus Nassouwen.» 
¡Qué pensaría el ciuda-lano Ranvier de estas «manifes­
taciones de simpatía hacia la luternacionai?» Es verdad 
que la multitud emprendió luego las estrofas de la 
«Marse!lesa¡» pero aun estas fueron cantadas en un es­
píritu de hostilidad contra los intemacionalistas, porque 
iban alternadas con gritos de: «Orange boven» y «W eg 
met deinteruationale.»  ¡Abajo ia Internacional!

Esta es la última palabra del honraOo pueblo ho­
landés.»

Dice El Clamor Público-,
«La guerra que se hacen los conservadores de la re­

volución y los revolucionarios del radicalismo, va sien­
do de dia en dia mas sañuda é implacable, y todo hace 
creer que, agotados los términos de la discusión y el ar­
senal de calumnias é improperios que mútuamente se 
dirigen, vendrán al fin á un rompimiento xoas práctico y 
estrepitoso.

Si al fin ha de ser, que sea cnanto antes, porque se 
pierde tiempo, y es preciso se deslinden las situaciones, 
y que acabe de una vez esta farsa, que empezó por una 
traición j  que está á punto de concluir con una almone­
da nacional.i

En estos últimos dias ha habido incendios de mas ó 
menos consideración en el término de Maiioa, en el de 
Alcalá, en el de Puerto-Real y creemos que en algunos 
otros puntos de la provincia de Cádiz.

Lo peor es que, según el Comercio de Cádiz, estos 
incendios tieneo todas las apariencias de no haber sido 
casuales. El espíritu de destmecion y do vandalismo 
está á la orden del dia.

Hoy satisfará la Caja general de Depósitos los inte­
reses délos consignados en la misma, en efectos públi­
cos, primer semestre de 1872, números 28 y 29 de sor­
teo, carpetas números 474 á 80; y 2.801 y 2 de señala­
miento; los de resguardos al portador, segundo semestre 
de 1871, carpetas números 2.732 á 2.756 de sorteo, y 
los resguardos al portador, amortizados, bola 3 “, car­
peta núm. 374. .

Tambim satisfará mañana ia tesorería de la direc­
ción general de la Deula las facturas del 3 por 100 con- 
spüdaJo, semestre corriente, primer sorteo, números 
1.507 al 1.510; las del segundo, números 2.114 al 2.117 
y las Oel semestre de l.°  de Enero de 1872, núm. 4.425.

En Francia se prepara una gran manifestación reli­
giosa que tendrá lugar en el santuario de Nuestra Se-

E1 mismo periódico, dirigiéndose á los insurrec­
tos de 1866 y 1868, les pinta el negro cuadro de su 
horrible situación.

«Gozaos, les dios, en vuestra obra de perdición, ai 
no derramáis lágrimas amargas de arrepentimíenso.

Los carlistas saludan vuestra legalidad con la punta 
de la espada y el plomo homioida de sus fusiles al ronco 
estruendo de nua contienda fratricida.

Los federales os amenazan, desafian y declaran, en 
son de guerra, que la república «no puede inaugurarse 
por medio de una transacción.»

Los socialistas braman, y en sus oscuros conciliábu­
los añlau la punta del puñal, y preparan la tea incen­
diaria, en la confianza de que sonará muy pronto en el 
reloj de los tiempos la hora terrible de la «liquidación 
social.»

Los partidarios de la restauración tradicional y es­
pañola rechazan vueetro Código de 1869, como impues­
to por la violencia, y protestan contra la legitimidad 
democrática de vuestro rey.

Por último, los mismos coaservadares, procedentes 
del campo unionista y del antiguo progreso, reniegan 
de su origen revolucionario, y levantan, «¡sálvase el 
que pueda!» la «bandera negra,» señal de nuevas con­
vulsiones y tempestades. No hay plazo que no se com - 
pla ni deuda que no se pague.» .

Los conservadores andan un poco escamados 
con el proyecto que suponen al Sr. Ruiz Zorrilla de 
presentar al futuro Congreso una ley de sospecho­
sos, j  como los primeros que infunden sospecha? al 
gobierno radical son los conservadores, esclama 
u,a Psensa:

*Wl Ley de sospechososI!I
¿Sospechosos de qué?... De liberalismo, de dignida d 

Je vergüenza?
Adelanta, nosotros recogemos el guante que inten>

tais arrojar al país, y mientras vosotros, encubiertos 
con la máscara de un mentido liberalismo, repitáis hi- 
pócritame&te;

« Vivan las cnenas 
tunera la nación,»

nosotros gritaremos cada día con mas fé y mayor ei.tu- 
siasmo:

¡Viva la libertad]
¡Viva el órden!
¡Viva la patria!
¡Abajo loa farsaatesl

instrumentos, y sobre la teoría de las labores, conce­
diéndose un premio consistente en metálico. En estos 
acontecimientos tomarán parte cuantos gañanes se pre­
senten, así Como los labradores que gasten distinguirse, 
teniendo en cuenta, que el Jurado propondrá, entre va­
nos, un premio da primera clase y dos de segunda. Pre­
sidirán estas prácticas una comisión del Exemo. ayunta­
miento y otra de la Junta provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio, juntamente con la de dicha Aso­
ciación El Jurado le formarán individuos de la Asocia­
ción Agrícola.»

La Tribuna anuncia una remesa de condera- 
ciones k los portugueses:

«Hemos oido asegurar, dice, que en el correo de ayer 
salieron para Portugal siete diplomas de cruces espa­
ñolas, concedidas á Igual número de lusitanos, por me­
diación de cierto agente que proyecta obtener hasta 
una» cincuenta que le han sido solíc'tadas.

¿Podrá negarnos algún periódico de la situación lo 
que dejamos estampado? Nos alegraríamos mucho, por­
que aunque tratándose de radicalismo no es dado dudar 
de nada aunque parezca imposible, tai versión se nos 
hcce muy dura y desearíamos verla desmentida. Allá 
veremos.»

Leemos en el Constitucional de Alicante:
«A pesar de estar dada la órden desde el dia 30 del 

mes pasado para el pago de una mensualidad á cuenta 
de atrasos á las clases pasivas de esta provincia, esta 
es la hora en que aun no se ha satisfecho, ni esperanzas 
de que se realice.

¿Qué apostamos á que no queda por pagar mas obli­
gación del personal, que la que nos ocupa?»

VARIEDADES.

DESPACHOy TELEGRAFICOS.

Nueva-York 10.—Los republicanos han obtenido un 
triunfo completo en las elecciones del Estado del Maine, 
consiguiendo la victoria por cinco candidatos al Con­
greso de Washington, entre los cuales se halla el céle­
bre orador Biain.

Todos los empleados de dicho Estado, los senadores y 
las cuatro quintas partes de la legislatura del Maine, 
pertenecen también al partido llamado repubiicuno.

Versalles 11.—El consejo de guerra que entiende en 
las causas seguidas con motivo de la insurrección de 
París, ha condenado á la deportación á la presidenta del 
club llamado Union de mujeres.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS.

Según Bl Avisador Malagueño continúa la huelga 
del grémío de marioenos, y en su consecuencia se en­
cuentran fondeados en aquel puerto tres buques, de esta 
matrícula, con carga para k  mérica, sin poderse dar á la 
vela por falta de marinería, la que probablemente será 
contratada en Cádiz ú otras ciudades marítimas.

Tomárnoslas dos siguientes noticias de Las Provin ■ 
cius de Valencia:

«Según dicea de Torrente, nunca se había conocido 
venderse la uva de planta, en tiempos ordinarios, al ba- 
jíaimo precio á que se ha vendido en el presente año, 
pues que la mas superior apenas se ha pagado en la viña 
á peseta la arroba.

—Las playas del Cabañal están estos dias llenas da 
trabajadore.1 que se oiupau reparando las muchísimas 
barcas que se emp ean, divididas en parejas, en la de­
nominada pesca del bou, cuya lucrativa pesca comenza­
ra desde el 15 de los corrientes.

La Tertulia de Alicante del 10, nes dá cuenta del si­
guiente suceso:

«Anteanoche tuvo lugar eu esta localidad una esce­
na sagríenta, que lamentamos profundamente. Nos re­
ferimos á la muerte de un cochero, cuyo nombre igno­
ramos, producida por varios tiros de revolver. Para es 
pilcar este suceso se dan varia» Versiones; pero ia que 
tiene mas visos de certeza es la siguiente, que hemos 
oido á personas que deben saberlo.

Parece que el citado cochero iba conducido por un 
guardia de órden público á la prevención por no sabe­
mos qué motivo. Mas al llegar á la calle de Bailen trató 
defugarse; el individuo de órden publico que le condu­
ela, le seguía á escape también, y como eran inútiles 
sus esfuerzos para alcanzarle, disparó al aire dos ó tres 
tiros para intimidarle. No lo consiguió, sin embargo. 
Hasta aquí las narraciones que hemos oído estáu con­
formes. Después no se sabe loque ocurrió; lo que es cier­
to es que el individuo de órden público disparó soore él, 
á consecuencia de lo cual ha muerto.

Pero el agresor dice que la víctima le había asestado 
una puñalada, cuya señal tiene, y en virtud de ésta dis­
paró su revolver sobre él.

Esta es la narración que hemos oido de público. Las 
autoridades se presentaron inmediatamente en el teatro 
de la catástrofe. El inspector primero do órden público, 
demostrando el celo que ya en otras ocasiones tiene 
acreditado, procedió á examinar las armas de los indi­
viduos de órden público para calcular quién había sido 
el agresor. Pero después se presentó, y viendo el citado 
señor inspector que le faltaban cinco tiros á su revolver, 
procedió á su detención.

El juzgado pe presentó también inmediatamente en 
el sitio de la desgracia y formólas primeras diligen­
cias.

Este asunto parece que está ya tan adelantado, que 
no falta mas que identificar el agresor.»

Dice el Irurac-baX de Bilbao:
«Las clases pasivas de esta provincia ven trascurrir el 

tiempo sin que se atienda al pago de sus haberes, que 
sufre un grande atraso. ¿No hay ya ni siquiera calderi­
lla, para darles una mensualidad cuando menos? Lla­
mamos sobre ello la atención de los señores gobernador 
y jefe económico.»

9

El municipio de Caspa acaba de realizar un acto por 
el cual debemos tributarle una entusiasta alabanza. 
Comprendiendo la importancia moral y social de la ins­
trucción pública, y en el noble deseo de distinguirse en 
ese camino, ha establecido en aquella ciudad un institu­
to libre de segunda enseñanza, bajo la dirección de varios 
sábíos padres escolapios, cuya alta reputación como 
maestros es universalniente rsconcclda. La matricula 
quedará abierta, así para los alumnos internos como es- 
ternes, desde el dia 20 de! actual.

Y al anunciarlo á nuestros lectores, nos complace­
mos en tributar nuestro sincero elogio á la citada muni­
cipalidad.

En el salón de sesiones del municipio, dice Ef Dia­
rio de Zaragoza del 12, en las escaleras y cercanías de 
la Lonja habla ayer mañana unos trescientos ó cuatro­
cientos hombres, que por sus conversaciones paraca in- 
teutabaa cohibir la libertad de la Junta municipal para 
que no establezca el impuesto de consumos.

El año pasado, la mayoría del municipio era repu- 
blicaua, se establecieron los consumos y no hubo ma­
nifestación alguna. Este año, la mayoría del ajunta- 
mieuto es monárquica, se quiere hacer lo mismo que el 
año último anterior, y... ¡Oh lógica! ¡Oh consecuencia!

Bl Norte de Castilla, perióJico vallisoletano, publi­
ca lo siguiente:

«La Asociación agrícola de esta capital, ha disjmes- 
to celebrar el día 26 y á las siete de la mañana, en el 
sitio que oportunamente será designado, nn certamen 
practico de instrumentos y máquinas agrícolas en el 
qne se concederán como premios algunos arados del 
sistema Howard y varias obras científicas. Asimismo 
tendrá lugar nobre el teireno un exámen teórico prácti­
ca sobre el qipdo armar, manejar y desarmar dichos

PIO IX.
APUNTES BIOSBÁFICOS.

La virtud y el talento de loa elevadísimos personajes 
se recomiendan por sí mismos, aunque no faltan escri­
tores que presten homenaje en sus obras al mérito de 
tan reeomendabljs dotes. Permítasenos, pues, seguir sus 
ilustres huellas para renovar en nuestros lectores, al ha­
blarles del augusto y venerable Pontífice Pío IX, el sen­
timiento de amor y de respeto que su noble figura ius- 

y fliic no dudamos aumentará si le admiramos mas 
de cerca y conocemos algunos de los lasgos de su bon- 
bad inagotable y de sus virtudes privadas.

Pío IX nació el 13 de Marzo de 1792, en pleno terror 
de la revolución francesa, en una villa de los Estados ro­
manos, llamada Sinigaglia, de la ilustre familia de los 
condes Mastai. Hoy es el Pontífice 2.58 de la série que 
viene desde San Pedro, habiendo sido elegido para este 
altísimo puesto el 16 de Junio de 1846, y por lo tanto el 
primer Papa que ha pasado de los años de pontificado de 
San Pedro.

En un periódico italiano se refiere, que su pontifica­
do fuá anunciado por Pió VII de la manera siguiente. En 
1836 vivía en S Juan de Peniceto el hijo de un antiguo 
empleado de Pió VII que le acompañó durante su cauti­
verio en Fontaiueblau. El ilustre prisionero le entregó 
una carta cerrada escrita de su propia mano, con encar­
go especial de que la entregara á su hijo en el año 1846. 
El fiel servidor lo cumplió exactamente, y teniendo pre­
cisión el hijo en 1846 de registnr el archivo de su fami­
lia, halló la mencionada carta en que leyó con asombro, 
que en este año el arzobispo de Imola sería consagrado 
Pontífice con el nombre de Pío IX.

También se referia en ella la historia do sus largos 
padecimieutos y del triunfo glorioso con que terminaría 
sus dias. Hizo legalizar la carta, y mandó secretamente 
una copia al cónclave, cumpliéndose d< s ues la pn f j. Ia.

Desde su niñez se distinguió Pío IX por su amor 
al estudio, por su piedad, y sobre todo por su caridad 
con ios pobres, consagrando su tiempo en beneficio de 
la humanidad doliente en el Huspieio llamado de Tata 
Giovanni.

Aunque sentía impulsos á tomar el estado eclesiás­
tico, no pudo hacerlo á causa de su delicada salud, y 
pensó en entrar en la guardia del Papa; pero se lo im­
pidió también la misma causa. Perplejo sobre la reso­
lución que debía tomar, consultó con el Pontífice 
Pío VII que tenia relaciones de amistad con su familia, 
y el Papa le aconsejó se ofreciese á Dios en los altares] 
y le aseguró que por este medio recobrarla la salud! 
Hizo después una peregrinación á Nuestra Señora de 
Loreto, y empezó á estudiar teología.

Pasados dos años, fué á Chile con monseñor Muri, 
enviado apostólico, y señalándose por sus virtudes, re­
gresó á Roma después de veinte de ausencia.

León XII, sucesor de Pió VII, le hizo canónigo de la 
iglesia de Santa María in via Lata y después presiden­
te del Hospicio de S. Miguel de Rispa-Grande.

Eu 1827 vaoó el Obispado de Spoleto, y León XII le 
nombró obispo, cuya silla ocupó hasta'el 17 de Diciem­
bre de 1832. En este día y año, Gregorio XVI le nombró 
arzobispo de Imola. Por su celosísima gestión y sus 
grandes virtudes, fué proclamado Cardenal con el títu­
lo de San Pedro y San Marcelino, en 14 de Diciembre de 
1840.

Gregorio XVI murió en l.°  de Junio de 1846, siendo 
elegid .1 el 16 del mismo mes el cardenal Mastai con el 
título de Pío IX en uno de los cónclaves mas breves que 
se han verificado.

Cuando fue elegido, estuvo á punto de desfallecer. 
Su mano temblaba, y al leer otra vez su nombre en la 
décima-octava papeleta que le presentaba el escrutador, 
viendo concentrarse en él los votos que perdía el carde­
nal Lasbruschini, se halló tan turbado, que rogó á la 
asamblea nombrase otro cardenal que continuase con­
tando los votos. El cardenal Mastai se olvidaba de que 
si se interrum¡Ja el escrutinio, la elección quedaba nu­
la; pero el Sacro Colegio lo recordó, y le rogó deseansa- 
se un poco. Loa cardenales mas jóvenes le obligaron á 
sentarse, y á pesar de todo, ni veía ni oía: dos ríos de 
lágrimas surcaban sus megillas. Por último se repuso, 
y al leer la última cédula, había leído su nombre treinta 
y seis veces. Entonces fué aclamado solemnemente. El 
pueblo romano acogió con entusiasmo su nombramien­
to. y no salia una vez a la calle sin aclamarle de este 
modo: «Viva el padre del pueblo.»

Hó aquí la carta que escribió el mismo dia de so 
elección á sus hermanos;

«Dios ha querido. Él, que ensalza al humilde, elevar­
me desde mi pequenez á la dignidad mas sublime que 
hay sobre la tierra. ¡Hágase su santa voluntad! Siento 
toda la inmensidad de mis deberes y la debilidad de mis 
fuerzas. Elevad á Dios vuestras oraciones, y rogad tam­
bién por Nos.

El cónclave ha durado 48 horas.
Sí quisiera el pueblo hacer alguna demostración pú­

blica coa este motivo, os suplico que sea aplicado todo 
á objetos útiles por el Gonfalonero y por los Anciani.

En cuanto á vosotros, queridos hermanos, os abrazo 
con toda ia efusión do mi corazón en Jesucristo. No os 
enorgullezcáis; apiadaos mas bien de vuestro hermano 
que 08 envía su bendición apostólica.»

Uno de los primeros actos de su pontificado fué li­
bertar con dinero de su peculio á muchos presos por 
deudas, y abolió el impuesto á uno que pagaban loa ju ­
díos á la Camara pontificia, lo que produjo en ellos un 
entusiasmo indescriptible. Ocupóse con ardiente celo en 
los negocios públicos, en la Hacieeda, la agricultura, el 
comercio, las obras públicas y el mejoramiento de las 
clases obreras.

También reformó su mesa y servicio de caballerizas, 
introduciendo lamas estricta economía.

Nuestro venerable Pontífice es de elevada estatura y  
majestuoso porte y de simpática y sonora voz; pero lo 
que mas llama la atención de las personas que tienen la 
dicha de verle, es su mirada penetrante y bondadosa que 
cautiva los corazones. Hoy, prisionero de Víctor Manuel, 
habita el va.sto palacio del Vaticano, ocupando loa de­
partamentos mas reducidos y amueblados con la senci­
llez qne vamos á describir.

Después de atravesar la sala de guardias, las de eti­
queta y las ocupadas por los prelados domésticos del 
Papa, se llega al gabinete de despacho en que recibe 1m  
audiencias. Colgado de damasco encamado, solo hay eo 
él el sillón y mesa del Pontífice y unos taburetes par« 
los cárdeosles. De esta pieza ee pisa á la alcoba ignaVv
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mente adornada, y desde allí al comedor. Este comuni­
ca con la biblioteca, vasto salón donde celebra las re­
uniones de su Consejo de ministros.

El Papa viste de paño blanco en el invierno, y de 
seda, blanca en el.verano. .“>u faja ó ceñidor es do seda 
blanca con fleco ó bellotas de oro, y sus zapatos son de 
color encarnado con una cruz da oro encima que besan 
los fieles, cuando les da audiencia Al salir de sus habi­
taciones, el Papa se reviste de un roquete de eucaje, 
una muceta de pieles, una estola bordada de oro, y un 
sombrero de seda encarnada de la forma del de nuestros 
obispos. Cuando sale por las calles, bendice á todos, y 
los transeúntes se arrodillan.

Su modo de vivir es muy sencillo. Se levanta tem - 
prano; dice misa en su capilla á las siete y media, y oye 
después una que le dice uno de sus camareros en acción 
de gracias.

Reza en seguida con un prelado las horas canónicas, 
y entra en sus habitaciones. Su desayuno y comida son 
sóbrios, como acostumbran loa italianos.

Trabaja hasta las diez con su primer ministro, y co­
mienzan después las audiencias, que durau mas de cua­
tro horas y que concede á cardenales, obispos, embaja­
dores, príncipes y fieles de la.cristiandad.

A las des ó dos y media come friigalmente, reza el 
Oficio Divino, toma un ligero descanso ,y se pasea, hoy 
que esta prisionero, por los jardines del Vaticano. Cuan­
do hace mal tiempo, pasea por la biblioteca ó las gale­
rías cubiertas.

Al anochecer reza con su servidumbre la Salutación ■ 
Angélica, y un De Profundis por los fieles muertos en 
aquel dia.

Le presentan después los decretos que ha de firmar 
y los documentos y resoluciones que dá sobre los asun­
tos de las congregaciones romanas, en cuya ocupación 
invierte hasta las diez ú once' de la noche, y después de 
tomar una ligera colación, reza su Btebiario y se retira ' 
á descansar del pesado y difícil trabajo de todo el día.'

Sobre este augusto anciano tiene Europa y el mundo 
entero fijas sus miradas, conteCnp'ando con indecible 
asombro su firmeza inquébraotable y su valor heróico ' 
que admira aun á sus mismos enémigos. Muchos han 
desaparecido y dado cuenta al justo Juez de sus iniqui­
dades, y el Padre Santo vive para consuelo del catolicis­
mo, 3 espera ver muy pronto el triunfo de la Iglesia. 
Pero era medio de este estado de oprésion, y pésando so­
bre él la iniquidad mas abominable. Pío IX solutiéne 
palabras de perdón para los que le ofenden; su oración 
es continua, y confia en Aquel que prometió su asisten­
cia á la Iglesia hasta la consumación de loé siglos. El 
qontificádo de Pió IX será célebre en los fastos de la his­
toria, tío Solo por sus preclaras virtudes, sino por los 
grandiosos resultados que ha producido, entre los cua­
les podémos citar la declaración dogmática de la Con­
cepción Kthaculada de María, la canonización de mu­
chos Santos, la promulgación dél Syllahus, y el dogma 
de la infalibilidad, establecido solemnemente en el Con­
cilio ecuménico del Vaticano, que ha llenado de confu­
sión á los impíos.

¡Loor eterno al hombre grande de nuestro siglo, co­
locado por la Providencia por encima de todas las potes­
tades para remediar las necesidades del mundo, cor­
regir sus errores y hRéer cumplir á la humanidad sus 
destinos' inmortales. Desde nuestra pequenez le en 
víamos el tributo de nuestra filial veneración, y pedi­
mos á Dios sé digne prolongar por rancho tiempo aun 
sus dias sobre la tierra, y poner pnuto remédio á las 
amarguras que sufre la Iglesia!

CIRCO DE PAUL.

La compañía lírico-dramática bufa que funcionará 
en el antiguo circo de Paul (calle del Barquillo), durante 
la temporada próxima, es la siguiente:

Primera tiple: doña Matilde William.s.
Primera mezo-soprano: doña Eulalia Sarló.
Primeras tiples: doña Enriqueta Gutiérrez, doña Cio- 

tilde Córdova.
Actrices cómicas: doña Clotilde López, dona Dolores 

Vázquez, doña Ana Castaño.
Segundas tiples: doña MatildeSantibañez, doña Ade­

la Conzalez, doña Eacaruacioa Balbás, doña Margarita 
Faurias.

Primer act> r cómico: D. Juan Cubas.
Primer actor cómico: D. Ramón Rosaell.
Primer actor cómico: D. Martin Goenaga.

' Primeros actores cómicos: D. Julio Ruiz, D. Serafin
García.

Segundos actores cómicos: D Joaquín Hernández, 
D; Ramón Contreras.

Director de orquesta: D. Antonio Reparáz.
Maestro concertador: D. Federico Hidalgo.
Maestro de coros: D. Federico García.
Orquesta: Vrénfcicuatro profesores. . .
Coros: Treinta y cuatro individuos de ambos sexos.
Obras «w«Daí:‘Mambrü, Tambor de plata, Zibelina, 

Las cien doncellas, Los bufos ofendidos. El rey de las 
afueras, Bi buey Apis, La Trompeti del Juicio, La bola 
demiave, .\bajoia ordenanza, La reina Zanahoria, Rá- 
bagas. Los baños del Manzanares y otras.

Las uundtcioues dal abono sin entradas son: Palcos 
plateas, números 1 ,2 ,3  y 4, por 30 representaciones, 
500 rs.; id., id., los demás números, por 30 representa­
ciones, 400 id.; turno par e impa , 210; tercer turno, 
140; palcos principales, por 30 .representacioces, 300 
Ídem; turno par é impar, 160: tercer turno, 110; buta­
cas, por 30 representaciones, 100 id.; turno par é im­
par, 60. . .1 ■

Los precios de las localidades en el despacho serán: 
PalcOe plateas sin entrada, 30 rs.; id. principales, Ídem, 
20; butacas con entrada, 10; delantera de galería de pía 
tea, id.,' 8; asientos de id. y delantera de anfiteatro prin­
cipal, con id., 6; entrada de palco y abono, 4.

TEATRO MARTIN.

Hé’aquí la lista de ja compañía dramática y coreo­
gráfica contratada.por la empresa, del teatro Martin para 
la actual .temporada cómica:

Actrices — Duña Leocadia Vila, deña Antonia Mou- 
zó, doña Soledad Aguilar, doña Concepción Solís, doña 
Josefa'Reyes, doña*'Matilde L 'pez, doña Pilar Villa- 
nueva. ■ .

Actores.—D. Vícante Tañéz, D.Francisco Domingo* 
D. Benito Oobeña, D. Pedro J. Moreno, D. Manuel Tor­
mo, D. Joaquín Huartó, D. Eduardo Fraile, D. José 
Olier, D. José Delgado.

Cuerpo de baile'.—Primer bailarín, D. Vicente More­
no; primera bailarina, doña Victoria Galan.

Primeras de cuerpo'de baile.—-Doña Reyes Olier; 
doña Filomena Comendador.

Maestro director de orqueste.—D. Manuel Sabater.
Encargado del cuerpo dé coros.—D. Ramón G i­

ménez.
Coristas.—Ocho hombres y seis señoras.
Maguinista.—D. Juan Espinosa.
Mueblista.—Sr. Delgado.
Arfiiás y atrez/.o.— Sres. González y Martin.
Sastres.—D. Dalmacio Detrell; D. Manuel Tormo.
Pintores escenógrafos.—D. Francisco Amérigo; don 

Vicente Sabater.
Las localidades tendrán los precios siguientes:
Palees plateas con cinco entradas, 30 rs.'despacho 

y 34 contaduría; idem principales con id., 28 rs. despa­
cho y 30 contaduría; butacas con id., 5 rs. despacho y 6 
contaduría; delanteras de platea y principal, 4 rs. des­
pacho y 5 contaduría; asientos de id., id., 3 rs. despa­
cho ¡y 4 contaduría; delanteras de segundo, 3 rs. despa­
cho y 4 'Contaduría; asientos do id,, 2 rs. despacho y 3 
contaduría; idem laterales id., 2rs. despacho y 3 oon- 
tadqría.

1598. Muerte de Fdipe II. Aníee de morir, llamó á 
su hijo Fehpell y le dq;,; «He querid.o que os halléis 
presente para que veáis en lo qua fenece todo y en lo 
que paran las mayores potencias de la tierra.»

1739, Muerte de I>. Francisco Piquer, fundador del 
Monte de Piedad de Madrid.

1782. Ley de divo.'cio en Francia, votada por la 
.48amblea legislativa.

1782. Ataque infructuo.?o dado á Gibraltar por los 
españoles. Se sirvieroafie baterías flotantes.

1808. El ejército español, al mando del marqués de 
la Romané, se embarca para E.ipáñíí fen Gottenburgo.

g a cet illa .

E F E M E R I D E S .
i

DIA 13 DE SETIEMBRE. j
1095. Sitio de Huesca, en el que son derrotados los 

moros.
1485. Peste en Inglaterra. i
1506. Toma de Mazalquivir por D. Diego Fernandez |

de Córdova. |

Orgullo humano.—Los fabulistas indios cuentan 
que ha\. una comarca cuyoe nabitantea son jorobados. 
Un dia arribó á este país un jóven, hermoso y bien for­
mado, y al instante le rodearon "muchos de ellos que mi­
rándole atentamente, se echaron á reir.

Compadecido, sin embargo, uno de ellos, de la per- 
plegidaldel éistraajero, les dijo: «Deten os, amigos mios, 
no insultéis la deformilad de este'desgraciadoi Si el 
cielo nos ha hecho hermosos, si ha adornado nuestro 
cuerpo con esta magestuosa joroba, corramos al templo 
á darle gracias por este beneficip.» Todos , los pueblos, 
dominados por el orgullo ponen su origen en la mas re ­
mota antigüedad. B'itre los del As el chino cuenta 
millares de años en sus anales cronológicos; pero hoy la 
ciencia ha demostrado, que déscontando los tiempos in­
ciertos ó fabulosos, son muy posteriores á Moisés. Klap- 
roh niega la existencia en China de documentos histó­
ricos antes d.el año 732 antes de Jesucristo, época de la 
fundación de Roma y de la decadencia de la literatura 
hebrea.

Los descubrimientos ó investigaciones.científicas Je 
Champollion durante la espediclón de Bonaparté á 
Egipto confirman la inexactitud del antiguo origen que 
se supone al pueblo egipcio.

Podemos, en fin, decir; «Así se escribió y se escriba 
la historia »

Medio de trasformar el algodón pólvora en m ar­
fil artificial.—Mr. Charlet Séliy ha sido él autor de este 
descubrimiento. El algodón pólvora es insoluble en el 
alcohol; pero se disuelve instantáneamente, añadiendo 
á la disolución un poco de a!c.anfor..

Puédese preparar qn marfil artificial triturando al- 
godon-póivora con alcanfor, soauetiendo La mezcla á la 
presión hidráulica, y revistiéndola después con una 
mezcla de algodou-pójvora y aceite de castor.

De esta manera también se preparan bolas de billar 
que los inteligentes declaran supuriprss á las de marfil 
oniinario.

La necrología tiene que añadir hoy una victima
uia^ á las que la guadaña de un incidente tan deplora­
ble co.mo lostimoso ha segado en flor en la primavera 
do su vida.

En la villa de Portugalete, inm diata á Bilbao, y en 
la segunda habitación de la lindaquinta del Sr. Moro- 
nati, falleció una bella y,distinguida señorita inglesa 
horriblemente abrasada pn;re las llamas encendidas por 
la trementina (vulgo ayua ras) con que estaba preparan­
do un compuesto para lustrar el pavim uto de la casa.

Su agonía fup terrib.e.
Su muerte la de.una virgen mártir.
No es la'primera vez que hemos llamado k  atención 

sobye estas deplorables desgracias. Hoy, á la vista de 
uná victima ma.s, elevamos nuestra voz mas alto, á fin 
de que se aumenté la solicitud y el cuidado que deben 
presidir siempre á todas las preparaciones en las que 
tomen parte los ácidos inflamables; para que de este 
modo no tengamos que deplorar otra desgracia mas, 
conio la que lamentamos hoy profundamente.

Acompañamos á la familia de dicha desgraciada jó - 
ven dé 19 años; llamada Emilia Cristian, en el inmenso 
dplor que debe abrutnatle por tan irreparable como fu­
nesta pérdida.

Las bibliotecas de Rusia contienen 880.000 vo -
lúmenes; las de Prusia, 907.000; las de Inglaterra, 
1.533.000; las de Italia, 2.159.000; las de Francia, seis

millones doscientos cuarenta y siete md; las de Auotria, 
2.200.000; jas de Alemania, 6.751.0Ó0.

La biblioteca dé la universiaai de Gotinga, y la del 
musco británico contienen 300.000 volúmenes cada uua; 
la de Par,S 450.000 y la cíe Mumch 40.000.

L is ce España en 1868, contenían 1.666.595 volú­
menes, siend-j de advertir que además existen en los 
institutos pi'ovinciales de Albacete, Alicante, Avila, Al­
mería, Badajoz, Búrgos, Oiudad-Real, Cuenca, C cru-' 
ña, Guadaldjara, Huelva, Jaén, Logroño, Lugo, Mála­
ga, Palencia, Pontevedra, Santander, Segjvia, Soria, 
Teruel y Zsmora Sin contarlas bibliotecas privadas.

Anteanoche se celebró u ia  pequeña reunión pa - 
ra tratar de la solemnilad lírico-dramática que se pre­
para á beneficio de la Asociación de escritores y ar - 
tistas. y en la cual tomarán parto algunas notabili­
dades.

;,os desperfectos producidos en la ciudad de B a r- 
bastro por las tormentas do estos dias pasados, sbaMe 
gran consideración, lleganio hasta el estremo de hiber 
quedado muchas f >üji!i¡-.s sumi.las en la mas espantosa 
miseria a consecuencia de haberse hundid-o Us casas que 
habitaban.

Se ha publicado el baudo de costumbre para el 
mejor ór.dBÚ y regularidad en las próximas fé.das, las 
cuales darán principio en el p.isao da Atocha el 21 del 
actual, terminando el 3 de Octubre próximo.

Bs curiosa la n iticia del espediente formado por 
I la dcsapancion dé 60.000 arrobas do paja. ¡Buen estó- 

inagó necesita el que se las baya, comi lo!
El lunes último falleció la condesa Oash, una de 

las mujeres que cju mas talento han cultivado en F.-an- 
cia el Campo literario. Los aficionados á novelas n.. ha­
brán olvidado, su nombre.

I En la corrida de toros que tuvo lugar el 8 en
‘ Marsella, han ocurrido uua série de ac jntecimientos 
( de-ügradabies. Según parees, saltó un toro la barrera 
í precipitándose sobre la mache lumbre é hiriendo á mu- 
( Chus personas. Uno de los, espectadores detuvo al ani­

mal y un soldado consiguió darle muerte con ia ba­
yoneta.

A yer se hundió en la pradera de Guardias un
pa edon de una de las cuevas de donde se estrao, arena, 
cogiendo á dos jornaleros que quedaron muertos en el 
acto. El juzgado de guardia dispuso la traslación de los 
cadáveres al hospital y empezó las primeras diligen­
cias.

Las bodas del emperador de la  China traen al­
borotado de júb.lo ul ociaste imperio, y la cosa s.j com - 
prende.

Juzguen mis lectores, dice uua correspondencia que 
sobre este asunto publica £a Spoca, que el fausto suce­
so se viene anunciando hace dos años por edictos capa­
ces deshacer erizar los cabellos sobre los cráneos de los 
con ribuyentes.mascalvos.

La sola provincia de Tchekiang ha sido invitada á 
facilitar á su costa, para contribuir al brillo de esta au­
gusta ceremonia, sedas, ra-sos, crespones y terciopelos, 
sin contar ténues y delicadisimjs tejidos de algodón por 
una suma fabulosa. Ya en 1870, el oficial-guarda-ropa 
de Hangtchau, capital de la provincia de Tchtkiaag, 
habia espedido á Pekín, según leo en la Oaceta deSanc- 

3.350 piezas de grós, 250 kilógrainos de hilo de 
sedt, 1.000 pi: zas de terciopelo y 1 800 de percales fi­
nos, lo cual no obstaba para que el gobernador de Ja 
¡irovincia pusiese el grito.en el cielo diciendo al guarda, 
ropa que mostraba escaso coio.

«No iIvi'de V., le escribía en oliiuesoo leuguaje, se­
ñor guarda-ropa, que de aquí á 1872 ha de espedir usted 
48.000 piezas de brocado da seda, de un valor de361,500 
pesos, y 2.000 prendidos, con mas 200 piezas de raso 
verde para vestir la guardia y oficiales de la emperatriz 
electa. Ni ee le pase á V. por alto la confección de 8 000 
sdtanas de seda y el envío do 800 piezas de rásete verde, 
como reserva, para los guardias de.Corps del emperador, 
y las 5 000 vestimentas y 500 piezas de .tafetán verde pa­
ra La porta-palanquín y la esoolta del celeste soberano 
y;de su mirífica esposa.»

El guarda ropa juraba que haría Jo posible, y los 
contribuyentes ae Uotabaa los bolsi.l.'.a melancólica-

1 menté, pensaniü qiíe Ies seria dable contribuir con n  
bagatela de 663 000 pesos, v.ilor de estos objetos cu Chi­
na, al fausto nupcial del jóven Tsay Shuii.

BO LET IN  HELIGIOSO.

Santo de boy.
San Felipf, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

ia iglesia de Arrepentidas donde por la mañana habré 
misa mayor y por la tarde ejercicios y reserva.

Continúan las novenas de Nuestra Señora de Gua­
dalupe en San Millan, prelicaudo en los ejercicios de 
la tarda D. Pablo Morso y Vivas.

Oontiuúa también la novena de San Francisco de 
Asís eii su capilla de la V. O. T.: alas diez habrá misa 
mayor, y por la tarJe en los ejercicios predicará D. Ba- 
s'lio Sánchez Grande.

Sigue celebráucuse por la noche la novena de Nues­
tra Señora de la Buena Muerte en San Justo, y predica­
rá el padre Cipriano Tornos,

En el oratorio del Olivar predicará por la noche don 
Francisco Vila y Candela.

Visita de la córte da María.—Nuestra Señora de los 
Reme líos ó la de la S dad en Santiago ó en San José.

ESPECTACULOS
t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  O P E R A .-U esdJ^a-

ñana viernes hasta el’domingo inclusive, son les dias 
destihados para hacer abonos á turnos de tres.

ZARZUELA.—A los 8 1¡2.—2.® de abono.—Turno 
segundo par.—Un motín contra Esquilache.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 1¡2.— 
Función'67 de abono.—Turno l .“ impar.— El capitán 
OUubascos.—La i.sla deSan Balandrán.— El baile Barba 
azul. '•

V a r ie d a d e s .—a  las ocho y media.—para un apu­
ro un amigo.—¿Qué será, qué no será?—La huelga da 
los maridos—Escuela n-.rmal

SALON ESL.4Va  (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho.—Caer de pié.—Eu la cara está la edad.— Una 
aospecha.—Baile. ' -

CAPELL.áNES.—A las ocho y inedia.— Pancho y 
mendrugh.—Ei maestro de baile.—Dos sordos. -C aram ­
bola y palos.—B.-ile.

CIRCO DE PRICS.—A las ocho y media de la no­
che.—Grande y váriada función de ejercicios ecuestm* 
y gimnásticcs, y una nueva pantomima.

SAtON DEL PRADO.—Ü3 7 1¡2 á Itt 1 ¡2 .-C on ­
cierto. '
HitftirrMÉiaáN
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. FONDOS. PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

d e l  1 1 .

PRECIOS ^

j dei 12 1
1' í

Reut.'perp. del 3 . .............................. 27 30 27 40 '
Id. pequeAos................ ...................... 27 50 27 40
Renta perp. esterior............................ 32 20 32-00
Billetes hipotecarios...... .............. .. 101 90 102 00
Id. de! Banco de Castilla..............'. . . 00 00 00 00
Bonos' dei'Tesoro ..................... 76 10 76-10
Resg. C “ Deps........................... .. 00 00 83 00

CARRETS y  SOCIBOAJIES. .
Abril 1850 4  000.. .......................... 00-00 00 00
Agosto 1852 de id ,.............................. 00 00 00 00
Obras públicas 1858............................ 00 00 00-00
FERRO CARRILES.— Obligacs. 2.000.. 52 80 53 00
Id. de 20.000....................................... 00 00 00 00
Banco de España................................. 184 50 184-fx)

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d . f ........ ......................... 49 00 49-00
París á 8 d . V ....................................... 5-15 5-15

. , MADRID.
Imprenta, .dal Indicador dk los Caminos de Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

pmaaaiagimvBaaa

SECCION DE A N U N C IO S.

.REÜÍllATiSMOS Y GOTA

FAUIIACKl.'TICO, ASIIGUO DinjTADO DEI. Olí' S 

Mi ptdre despees de haber estudiado coá su lar{;a 
practica las preciosas ventajas de vuestro .JpcUe auti- 
potoso; lo recomemlá í mis ohsreVaciones : por esto ’o 
be preopiuitdo coostautemente con la mayor roiiti.vnza, 
y siempre el mejor éiito ha correspondido á ini.s luiiue- 
ro.s.is prtíscripcienes. ((i’jíroeí» de una carta del ll' 
áUIilíKGE, antiguo medico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse.ú b. 
BOUBÉ£ fils, fármáreiitíco en Marteille.

liif MADRSB) por mayor, Agenda franéo- 
ttpahola. Sordo, 34; por menor í Si r‘. SS. .Moreno 
Miqiicl, — Borre!) h” , — Escolar, — Sanche?.Oc.iña,
— Ortega y Rodriguei Herriandea. AXIOaÍ í T e 
SS. Badrigiiej UernandczyBe.llido,—BAKCSItO'TíI'A. 
—Borrell b“ . — IA  C'CBUJBTA Piego Moreno. — 
OBAMABAf V> de Vasquei y Godoy — SíIA- 
ZiAQA, P. Prolongo. — S lu a o iA , Lucas Serrano.
— OVIBDU, Diaz Arguelles — SIVIiJUA, V* 
IroTíno'VAlSérCIA, V. Marín—íAKAOOZA, 
Itios berm. y Ktievan y Esnatcega.'

laAMUEIIE

la i <lf l'.icr.ctasHitius. Paris;

SO MAS CftBELLOSBUNCOsj

Tríntura por esceUnda 
De UlOQUEMARE alné, « ,  

place de Pfi6tel-de-ViUe, 
Kouen (Francia).
Para leiiir al mlnnt» de 

tovloa colore» los csbellos 
i la barba sin peligro para la 

P, sin‘ olor Superior
.','13í|bí:11Anc ¿ íodn» Iuh ooodoo hoota 
®Bi3B38ln®V. — París, U, rué d’En- 
!'«hien.—Madrid, Agencia fr»nco-espaflola, 

_|SodIo, si. ’ '
Por ineocr: Sres. Caldroux, Olement, 
Bo'-ges, üeiiM! Duguet v Villalon.

IMPORTANTE INVENCION 
lia obtenido una uzd.vlla 

la nueva ca;a vksta ()e bosilio 
con cubierta de resorte y uB 
surtido de re/roloi.—Privile­
giada.

He aquí las cajas de boUlllo 
veita; son tas mejores y mas 
baratos de todas c<mocidâ  

nryant and May’». 
—Privtlegtados y únicos fa­
bricantes. Londres. E.—En 
Madrid, la Agencia fmne* ejponoía, 81, calle del Sordo, 
sirre ios pedidos. Por menor* 
Morales.

L’EAU BENTIFRICE p n n n j i
__  des O w  a 1 L f i ha i  b  i  i  LaW doloretdemtsefaty las

afieeienet de la iocer, su empleo diario y el de los POLTOS DXÑ^BJFICOS » X  XAS COHOIX-
XiX&AS, precsTB J hace desaparecer para siempre o* los eetragoe déla «artes. — Deposita, 64, rué Hiutevillc, 
Fsris, Hstsbi, Sorra y C**, drof. Espoñ». Ppr mayor, Afsneia franco-española. Sordo, 34, Madrid.

BROIÍTAMArS. V PArsffr.̂

.T.ciUíj'dir^iiíV^.lilile (te la s  trilill.s '3ó ''é s '''‘i‘iáÍ3 
yébfitra'ia' el «tjnwi, la tlHi-*, fetc. ‘Pré- 
í.Jd -17 r*. — París, 9, rué de iaRoursc* — 
¡Hadrid, por mayor Agencia franco española, 

Sordo, Si : por menor SS. Sorrell, H»* Moueno MiQuel, Escolar, Sánchez Ocana t Ortega.

Para los CABELLOS y la BARBA ^
Proveedor de '

S. M. ¡a Reina de Inglaterra 
y  de $■ M. el Emperador de liussia.

I M ID A L L A  DB ORO T 3 DB PLATa

REPARATEÜR au p i ü í H A
Preperado por F. CRUÍ.iQ Quimico frlvffieiado á. g. d. g-

PA R I S .  —  I I ,  R U E  DE  T R É V I 3 E ,  II. —  P A R I S
Londres, 2 1, Beaufort st> eet S. VK, i.ondhes 

El único producto que sin ser una tintura i estituye progressivamenie al Cabello 
y  a la Barba su color primitiva.

P U E D E  E M P L E A D L E  UN O M l S s i O
J\o tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco-Espanola 31 Sordo — Rr. Provincial todas las Agencias.

C O M O D I D A D  A G I I N A  Y  P R O P I A . !

egiones, impide los yranoí y las enferr¡tedades de'lapiel.
PARIS, Philippe y  compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor. Agencia franco-española, Sór-ío,31; por menor á 15 rs. Sres. Mora 

les Frera, D. Martínez y P. García.

Es eUd»tco M 'írao por «cs te ítm , como la yuina e\ tónico 
interno: útilísima á los niños y á las persónn.s débiles: en 

■ fricciones eftra-los dolore.s neurálgicos y reumáticos. Ade­
mas sirve como agua para el tocador, muy hig<énica y de un 
.perfume muy agradable.—Paris, farmacia. Leroy, 13, rué 

r'oy,— Preció, 24 rs. Madrid, por mayor, Agencia franco-rs-ti Autiu.—Exigir ia tínúa' U. L" 
pañola. Sordo, 31; ppr menor, Sres. Bofrell'hermanos, Miquél, Esc lar, S. Ocaña, y Ortega.

(Nüm. 3.600.)

NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa- 
i.LLbíCíAT/L’X a li i i i iS  es, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para sieitípre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.— Progreso, inmeuso éxito garantido por Em. Sa ­
lles, perf. qiiíra.,7.J, rué Turbigo, París.— Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve 
los pedidos.—Por mencr. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martí­
nez y García.

DEPÓSITO GEN.ERAL 

I Farmacia P L L G TIE! R

rué Jacob, 45, Pari.s.¥
Prescritas hace mas de 30 años por todos Jos.médicos deFrancia, di.sipan los ataques má- 

violentos en veinticuatro ó treinta y seis 'horas, impiden ¡a.frecuencia de los accesos, iraposío 
biiitan que pasen de una parte a otra dePcuerpó, y las más veces curan radicalmente, como 1 
prueban las observaciones publicadas por MM. Ckómel DoM e, msfranc, Yelpeln, M iqud.etc’ 
— En Madrid: por mayor. Agencia frauco-españo a, 31. calle del .Sordo; pormenor, á46rea!es 
Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez peaña y Ortega. En provincias, loa 
depositarios de la Agencia. ‘ (Núm. 1.)

NO NIÁS T is is .

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase, de toses y afecciones del pecho.
Fv, el Psnacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica- 

n foL  hnv el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero do cartas que diariamente 
memo, hasteyoy el F impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos

toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se coinponen las Pas­
tillas de Belniet, y la manera de usarla-s.

Las P a S'TILLAS DE BELMET se espend.en en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Reí, faúm. 9, y Corredera Alta deSatí Pablo, núip. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas 
partes. •

Precio.de la caja, 30 rs —Kn los peJi-icB de mas da seis cajas, el 25 pór lOO de rebaja.
OTRA. Tods.i las caj'..s q;je cr, iir̂ ven i'¡: ¡irmas Saiz y Montero, y además la litografía de! pastor qce va al 

resual.iy de Coda oaja. son l'aL a.'?, lo cual poB ;;no.s en conocimiento de nuestros dopositari.-s y enfermos que de 
éil*9 bagan'li.so.

DIÍPÜSITARIOS.—Alicauie, Itirmscia’dft! Sr. Rodiiguez Hft.enandez.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al- 
f .•r.i'.o. Mayor, 8 '• A!mt.Mlr..iCjo (B'ulojí.z), droguería dei Sr. González.—Almería, farmacia oil Sr. Vivas.—.Altea 
LUicante), D Juaú R .poll— .Antequera (Málaga), Sr. Espejo.--ArrOYO del Puerco (Cáesres), Br. Castro.—Avila, 
f trnaacu' fi®LSr. Rodrigopz.—Búig'.s, l i .  del Sr Barrio-Canal—Bailén, Sr Alboraós, id.—Barcelona, Dr. For- 
tuny. Id. de Montserrat, y Ai.'uilar, Rambla del Centro, .3 7 —Badajoz, 11. del iSr. Camacóo.—Bilbao, Id. del 
Sr. Pinedo Cp ' z.—Các-re-, Pi. e o Sra .;e H = ría lo.—Ouenea, I ). dei Sr L'iiudores.—Ccruña, dr. guuía de 
Beséansa.—Cá.jiz. furmacia del Sr. Márti s , San Francisci.., 25 -  Ciudad-Real, farmacia de R íos, Cuch'Hería. 
—Cürd^*ba, farui:.c'a de Aviles.—iLrtnge.ua. .irpgueria dei Sr Rizo.—Gerona, D. J. Vila, f  '.rmaeia de Som- 
bola.—Gijou (Oviedo), Sr. S*n Pe.dro, farmacia —Granada, farmneia del Sr. Perez Rubro, Puente del Oarhoc.— 
Jaén, farmacia d l̂ Sr. Higmere . sucesor de Aznar.—Jerez de los Cabaderos, farmacia del Sr. Cano.—La Caro- 
lina (Jaén), farmacia del Sr. Pa iiila'.v-Las Palmas (Canarias), farmacia de las bermana» Beineea.—Leen , Sr. Me 
riho, farmacia.—Logroño, farmac a del Sr. Zubia—Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.—Lorca, Sr Egea, 
tiirmacis.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera.— Madrid, farin cias de los Sres Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Avenql, 2; Ulzurriin, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor,' 29; Ferrer, Montera, 51; B.irrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93 Navarro. Atcs-ha, 134; Sr. Just, Peligros, 4. furmaeia.—Murcia Sr. Martínez —Oviedo, far- 
maciá del Sr. Martínez.— Palencia, farmacia dei Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona , farmacia fiel Sr. Colmena- 
-es, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de E.-téb.-z, farmacia—Riosec (Valladolid), Sr. Fernrndez.— Rivadeo, se- 
p jr  Mira.—Santa Coloma ile Parnés (G roña), farmacia del .Sr. Glasear.— 'Torrelnvega (Santander), farmacia del 
.'ar. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, .Atarazanas —San SebasPan, farmacia efe! Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Vi :ar y Pinto, farmacia.—4}iudt*d Rodrigo (Salainauca), farmacia 
.Jel Sr. Fuentes.—Seviila, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia—Talavera de 
la Reina (Tttletio), farmacia del Sr. Lizauo.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Querol.—Tuy, S f. Amoedb, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del 6r. Pelayo:—Vitoria, termacia dd Sr. Arellano, Poetas, 7 — 
Zamora, Br. Alomo Narbon, fannaoia.— Zaragoza, droguería dei Br. Jordán, plaza del Mercado.

— .......- ........ ....... --"■-■•rra

¿Ouereis aprender á escribir los
caractéres de letra e-spañola, inglesa, redondilla, gótica, 
romsaa, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
c<.’-T3 los dedosí Compraci f*l Pegv.e%ot^at(ídotféTÍco p^ác^ 
¿ico ds caligráfin de adorno  ̂ que se vende á 6 rs. en 
drid, en :as hfcrerías da Roig, López, Moya, Cuesta, 
OlaiMndi y Hernando, quienes loim.ntíiiu franco á prc- 
vincÍR8 por 13 sellos de 50milé9ima».

YiüOíí del reino y extianjeros*.
KI eequi.sito viao de los grandes Jo España, Ae ht 

Sociedad vinícola de España. Diez rños .de existerjci», 
Dopósito cvi'.ttal en Chainirtin de la Rosa.—Sucursol 
en Xln.iri !. iTeciados. 6.

Gran establecimiento para coche,
de alquiler.

En un punto céntrico de esta capital, se acaba do 
construir de plenta un establecimiento, qoe á sn capa­
cidad, reúne cia-idad y ventilación, siendo por su dis­
tribución y demás ventajosas circunstancias, hasta eco­
nómico, por p ;der tener reunido un gran número de car­
ruajes y caballos, eon menos gasto.s para su cuidado* 

Hay también habitaciones para los dueños y encar ­
gados.

Efite local puede servir también para otras in­
dustrias.

En la calle de la I.ibertad, núm, 13, portería, darte( 
razón,

Ayuntamiento de Madrid




